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NOTICIA, 

QUE PUEDE SERVIR DE PROLOGO. 


L día 19. de Abril de este aíio de 80. recibí {LeSores 
?nios') esta Carta, que me causo de pronto algún enfado, 
porque me costo 60. reales sacarla del Correo. No lo he 
sentida después tanto , porque he celebrado saber de mi Ami- 
go , de quien corrían malísimas votes : pero confieso , que 
me asuste, quando recibí el Cartapacio, porque creí, que era 
algún Testamento de los muchos, que se hacen en Indias, 
que importan, para los que estamos por aca, lo mismo , que 
un papel de estraza. 

Hecho pues cargo de su contenido , me ha parecido el 
mejor medio de cumplir con el encargo de mi Correspon- 
diente , dar esta Carta a la prensa , y me quito de una vez 
de cuidados. Tuve mi poco de escrúpulo , porque esta con- 
cebida en estilo un poco agrio , satírico , y de chufla ; per» 
como contra la persona , costumbres , y buena memoria del 
Seíior Don Manuel, nada dice , se me sosegó mi interior, 
y depuse mi pusilanimidad. Además , que tengo creido , que 
le ha de ser Util al mismo Sr. Dr. pues con el motivo de es- 
te P apelete , ha de vender a’gunos exemplares de la Diser- 
tación de los muchísimos, que ya están olvidados ; porque es 
mui natural , que los que lean esta Carta , la careen con la. 
Disertación , y vease ya , por donde intento ganarle al Se- 
ñor Custodio la voluntad, para que no se enoge contra mi, 
ni se meta conmigo. Contra el Autor de esta Carta diga, 
quanto quisiere , que a mi nada, me importa ; lo que si le 
prevengo , que quando le responda , le ponga muchos apo- 
dos , lo satirice mucho , y que le diga muchas cosas gracio- 
sas , que sean capaces de picarlo , porque el bueno de mi 
Amigo , es sumamente cachazudo ; ye bien lo conozco. 

A Por 



Tor lo qut hace , a los que lean esta Carta^ les pHo, 
que hagan de ella algún aprecio , porque soi interesado en 
el huen nombre de su Autor , lo estimo de verdad , y me 
dara gusto oir , que h celebran : pero esto lo pido en ter~ 
minos ^ que no quiero cargos de conciencia sino lo mere- 
ce , mas que vea esta Carta recogiendo las quartas de 3a- 
von , que venden en las Tiendas. Sobre todo deseo , que los 
hombres sabios., & imparciales gradúen el mérito de estas 
Obritas , y que a cada una le den el premio , que le corres- 
ponde. Acabaremos con. Sálvete. 
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. M UI Señor mío , y mi dueño : entre las angustias, 
y males , que me rodean en este para mi infeliz. País , no cuento 
por la de menor consideración la falta de mi salud , que le asegu- 
ro a Vm. Amigo mió , me tiene todo en la mayor congoxa; pero 
esta es la voluntad de Dios , tengamos paciencia. A esta ocasión 
ha llegado a mis manos la Disertación , ó Papel, de que Vm. ha- 
ce mención en su estimada , con fecha de i 5. de Junio del ano 
próximo pasado , dicíendome , que no me la remite , por no cau- 
sarme gasto en su porte ; caridad mui propia de su prudente 
consideración. Disertación pues ha sido esta, que me ha conso- 
lado mucho : contaba con tres hijos mios en el Limbo , porque 
hablan muerto , como se suele decir , antes de nacer , y ya veo, 
que no hai tal cosa , que esta es una de las muchas , que nos han 
hecho creer nuestros antepasados , sin mas motivo , que sus ge- 
nios tétricos , y funestos ; gracias ai Señor Don Manuel Custo- 
dio , que ha aliviado con su Escrito tantas penas , ha desterrado 
tantos cuidados , ha desahogado no poca las conciencias , y ha 
dado bastante aliento á los miserables : y con la misma sinceri- 
dad se las doi al Amigo , que ha usado la bondad de costear la 
impresión de una Obra, en que tanto interesa el publico, y la 
humanidad , cuyos buenos efectos yo he sentido al punto qua 
la lei, 

2. Y para que fueran mas conocidos , y mas Utiles , deter- 
miné divertir algo mi melancólica imaginación , sacudiendo mis 
empolvecidos libros, para ver con mis propios ojos comproba- 
da , y afianzada mas la doéirina , que tanto rae ha consolado. Pe- 
ro desgraciado de mi , nunca huviera consentido en tan abomi- 
nable pensamiento; ¿por qué? yo se lo diréá Vm. poquito a 
poco : ya Vm. sabe mi cachaza, y con mis accidentes, me he 
puesto tal , qua necesito de espejuelos ( no quiero que sean 
anteojos , por poco digo antojos ; llámelos Vm, aunque sea con- 
tra mi voluntad, como quisiere. ) Yo me engreí tanto con la bue- 
na de la Disertación , que ojalá tanto no me huviera engreído, 
porque e! gozo, como se suele decir, se me cayo en el pozoa 
El leerla con atenta reflexión me ha costado caro , y a Vm. no 
le costará varata esta Carta. 

3. Ea , quitémonos de ruido j yo me he metido sin man- 

dar- 
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dármelo, ni pedírmelo nadie á Critico, y ya con este caraffter 
le aseguro á Ym. que|me ha enfadado mucho mas este Papel, 
leído con atención , que me havia gustado, leído a bulto , que e?, 
lo que él merece. Vm. tenga paciencia , bien entendido, que 
jamás me he conocido mas enfurecido, mas severo, ni mas fuera 
de mi complexión ; yo no sé, que ha sido esto. Huve deponer- 
me tal, quiiido llegué aquí, que me fue preciso recostarme un 
poco, para sosegar la cabeza, quédeme dormido, y aqui del 
cuento , y de lo de Virgilio 

Deus nohis h<£c otia fecit* 

Como la imaginación iba turbada , la echo de loca , y veama 
Vm. ya en el otro Mundo , queriendo nada menos, que trase- 
gar el Limbo, vaya otra vez Virgilio: 

^on secus , ¿íc sí qud petwtus fevT<x dehisc£ns\ 
Infernas reseret sedes: 

Le aseguro á Vm, de verdad , que me dio miedo asomarme á la 
puerta : peto no obstante adentro me iba , sino me lo hubiera im- 
pedido uno , que naturalmente seria el Custodio de aquella 
tenebrosa cárcel. Preguntóme mui serio , pero mui desaliñado 
con cierto aire de satisfacion, ¿á donde va? Yo que llevaba 
mi Cí beza alimbada , respondí , al Limbo ; ^ no es este ? este 
es , me replicó ; ¿ y qué quiere ver aqui ? Este es un Lugar 
mui espacioso , continuo hablándome , pero mui solo , porque 
han venido acá mui pocos , ni mas , ni mas , que porque yo io 
ha dispuesto asi. Ola, Señor mió , y que satisfecho habla Vm,’ 
y diciendo yo esto, dio un vuelo mi fantasía , y me soplo en- 
medio del Limbo, y veame Vra. seguido de aquel Señor 
tjdio , echando tantos reniegos , y tan metido en sus calzones, 
oue me hubiera reído, si el sitio lo permitiera. En efeélo re- 
negando , ó ra dando, 6 io uno, y lo otro , viendo que no po- 
día conmigo , me dexo , y se fue tan de prisa , como havia 
venido , y según se dijo alli , era la causa, haverse con el de- 
satino olvidado cerrarlas puertas. 

4. Libre ya de aquel buen Señor, que me reñía tanto, 
rae emplee ea atisbar lindamente todo quanto allí havia , y 
to.lo lo contrario , que aquel santo hombre me dixo en orden 
á lo e':oa?o de gente, que estaba aquel tanebroso sitio. Eran 
tantas hs almas , que allí se encerraban , que no las pude nu- 
merar. 
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merar, ni hnvo forma de preguntarlo, porque las hallé mui 
ocupadas, y bulliciosas , tratando de como desterrar de sus al- 
rededores aquel Custodio , que se les havia venido tan cerca, 
trazando con sus pasmarotas un medio , de que se aumenten 
mas considerablemente los abitadores de aquella penosa Región. 

5 . Quando é aquí, que repara en mi una de aquellas al- 
mas, y estrañando el vestido, se pone en cuidado , acercase 
acta mi con gravedad, y me pregunta, quien era; yo le res- 
pondí, un pobre hombre mui afligido, que viene a saber ( con 
que songa le dixe esto ) si han venido aca las almas de tres hi- 
jos , que se murieron antes da nacer al mundo ¡ O atrevido! 

; 6 insolente ¡ me argüyó en un tono de Magestad , que nun- 
ca he oido. i O incrédulo ! ¡ ó presuntuoso ! ¿ Eres Seétario 
de ese Custodio, que habrás visto antes de entrar aquí? Yo 
no sé , como has entrado. Ni tu , ni él aprecian el diiílamen de 
la venerable antigüedad , ni saben otra cosa , que por presumir 
de Sabios, inventar docílrinas peregrinas , y raras: y sino fue- 
ran mas , que esto ; pero son perjudiciales á la humanidad, 
destruyen, ó intentan destruir las piadosas afecciones del pueblo 
-Cristiano , y dán , ó proponen a los Libertinos una creencia,, 
que apetecen para sus depravados intentos. 

<5. i Qué discursos se formarán ya sobre la abominable, é 
inhumana acción del aborto ¿ ^ Qué trabaiara la física para li- 
bertar á los fetos humanos de la muerte ? ¿ Qué estudio se 
pondrá en materias tan importantes , que por tales las ha co- 
nocido el mundo todo ? Y en fin , ^ qué cuidado tendrán las 
Madres en los meses de embarazo , si han creído , como tu, 
las patrañas de nuestro enemigo? Conque porque no es verdad 
demonstrada en la Filoso.fía, ni en el Dogma definida , ha de ha- 
ver valor para guiarse, el que quiera por su capricho , fatigar 
las Prensas con rarezas, y llenar al mundo de falsedades, con 
el intento de hacerse memorable , aunque se derriben de una 
vez la antigüedad, los sables, la piedad-, y aun la verdad 
misma, para establecer sofismas, embelecos, ma::: aqui des- 
perté con la cabeza mas caliente , que la tenia. Yo no sé con 
el mo, que iba á decir; ¿si ¡ría á decir manías? puede ser; 
¿malignidad? no lo creo: ¿materialidad, ó matefialismo ? me- 
nos lo creo, que el Disertante no es hombre de cso : ¿mag- 
na- 
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n.nimidad? eso quizá sería, que se llaman magnanimidades, 
las que no son otra cosa, que temeridades, y presunciones. 
Por fin sea lo que fuere , ya no estoi en el Limbo , que es, lo 
que celebro ; pero no celebrará el Señor Do¿ior, emplee mi 
furia contra su Papél , porque le aseguro de verdad , que si 
antes de dormirme , ya no me conocía , según lo colérico es- 
taba , después que tube el sueño^ ( aunque no se crea en ellos) 
es doble la parada, de modo que le prometo, no le ha de que- 
dar hueso sano á su dichosa Disertación, aunque Vro. lo sien- 
ta , que tengo noticia , es su amigo. 

7. Este es el asunto de esta Pieza, que no quiero llamar- 
le Medalla , aunque no sé , qual de los dos se habrá hecho 
mas Pieza. ¿ Por qué le llamirá Medalla el Señor Do&or á 
su Disertación ? Yo no entiendo , que sea otro el motivo , si- 
no porque en ella lo veo retratado, y á la vuelta dice , coma 

; solo le encargo, que procure fixarla en el Blasón, y al- 
curnia de los Custodios , para que quede á la posteridad me- 
moria de tanto mérito , y si le parece colgarla , que sea por 
medio del cuerpo , porque dificulto , que le halle pies , ni ca- 
beza ; pero en fin 

Tum genitor , veterum volvens motMmenta virorum, 
.zíudité, i proceres , ait , ¿r spes discite vestras. 

que no dejarán de ser 

atendidos los Custodios venideros. 

8. Vamos ya á el caso , y no se me fatigue Vm. que 
yo , aunque ardido , procuraré echar maito de mi innata cacha- 
za. Oigase, y atiéndase con particular reflexa esta clausula de 
nuestro Disertante; (en el Num. i . de su Preliminar) et 
descubrimiento de este .zírcaiio ( de la animaCíOii del Cuerpo 
humano habla) lo serk también del instante ^ en que empeza-~ 
mos a ser hombres , herederos de Dios por su gracia , y cohe- 
rederos con Christo en su gloria. Aprieta, por poco encaja 
en la misma gloria de pies , y cabeza á los Infantitos sin mas 
méritos , que estar animados con un aima racional , y la regala- 
da gana del Señor Don Manuel. Confieso, que ya hai muchos 
dias me tienen sofocado tantos Libritos , Libretes , ó Papele- 
tea , que sin cesar se imprimen , y yo no advierto mas g,anan- 
cia , que la de los Libreros , que por lo demás es una irrisión, 

y 



y bochornosa prueba de los S^bos de este siglo. El que revi- 
só esta Medalla se durmió sin duda , y no reparó que era de 
hierro viejo. 

9. Ya cité la clau aila dcl Sr. Dr. pues alia va en su lug ,r 
otra : el descubrim'ento de este Arcano , lo sera también dsl 
instante, en que empezamos á ser ho.mbres , desposeídos justa- 
ttiente de la grscia, y sin derecho alguno a la gloria, en que 
somos hijos de ira , y de indign.icion , y por tanto aborrecidos 
de la Suprema , y divina Magestad indebidamente ofsndivia. 
Qué tal , cosilla de juego es la diferencia , que hai de una 
clausula , ñ otra ; pues la mía es una verdad indubitable del 
Dogma Cristiano, y la otra, que busque el Señor Dr. quien 
la crea : dudo , que en Sevilla encuentre esta clase de cre- 
yentes. 

to. Poco á poco me dirá Vm. y sino otro que quiera de- 
fender a mi Antagonista ; ¿ pues el párrafo siguiente inmedia- 
to no incluye la verdadera Doílrina ? Esto quiere decir , que 
el Señor Dr. se contradice , y se confunde , que destruye, 
y edifica, que da el palo primero, que el pan, que no refle- 
xa, lo que dice, ni lo distingue, y que debe borrar de bujna 
■voluntadla citada clausula, antes que el Santo Tribunal haga, 
que la borre de buena, ó de mala. Pero espere Vm. y en- 
tienda el Sr. Dr. para otra vez , que una clausula tan arras- 
trada como la citada dei Nu.m. i . no se reforma con decir; 
cierto es, que nos puede aterrar ( porque no diría, y dije- 
ra bien , que nos debe aterrar ) su eonoeímiento , porque nos 
mostrarh ei punto , eti que contrahimos la original culpa, 
venero de nuestras fatigas , y penas. ¿ Está dicho con esto, 
lo que es suficiente , para soldar la cascada , ó quebrantada 
clausula referida ? aqui se habia solo de la culpa origina! , y 
en la otra anterior , se habla de mucho mas. En fin reflexione 
Vm. pues tiene caudal para ello, si se puede el Sr. Dr. con 
facilidad, poner á cubierto de esta tormenta, que tiene tan 
merecida. 

II. ^ Con estos buenos cimientos , qué obra tan solida se 
podrá fabricar ? Vamos viendo : dice nuestro precioso Diser- 
tante , que son todos interesados en la materia, de que se 
trata. El Librero de contado lo ha sido, y el Sr. Dr. si ha 

teni- 
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tenido buena venta de su obra. No es asi, me dirá, que ¡o es 
el leoiojio para dirigir. Ni el diablo ha pensado otra : ¿ pues 
no acaba de suponer , y es quanto se puede decir , que su opi- 
nión , (si tal puede llamarse ) es especulativa ? ¿Tiene, ó pue- 
de tener alguna concernencia para la pradlica ? ¿ Con que un 
Xeoiogo se dirigirá , 6 dirigirá á otro, teniendo presente la opi- 
nión del Señor Custodio ? Ya que citó á el P. Viva , porque no 
observó, que en el mismo lugar, en que lo cita, dice, que la 
proposición 35. condenada por el Señor Inocencio XI. (de 
la que se tratará después ) contiene dos despropósitos , ó lo- 
curas , uno especulativo , y otro pradlico ; el primero que sea 
probable , que el feto se anima al tiempo de nacer , y el se- 
gundo , que aun concedida esta probabilidad , no se cometa ho- 
micidio en ningún aborto : por lo que todos los Teologos pa- 
ra dirigirse, ó dirigir deben olvidar, y aun ignorar la opinión 
improbable del Señor Dodlcr, y por ahora basta con esto. 

] 2. Son también interesados el Jurista , el Medico , el 
Farmacéutico, esto es, el Boticario ( que bueno va) el Qui- 
rúrgico , esto es , el Cirujano ( ya viene claro ) y finalmente 
todos. ¿ Y para qué ? Aqui está lo particular, y agudísimo 
del Sr. Fr, pava que cada uno se haga cap^-z de la parte^ 
que pueda tener en la destrucción del iBeto. Y o no se por 
donde entender esta infeliz clausula: Sí es estimular á los que ci- 
ta , para que hagan penitencia de sus culpas, poca culpa ten- 
drán , ó encontrarán , si creen á el Señor Don Manuel : Si es 
ilustrarlos , para que sus conciencias no se fatiguen en el exa- 
men , buen provecho les haga , pero les encargo , que llamen 
para manifestar su capacidad á el famoso Moralista Autor de 
la Diiertacion , porque otro , que no sea este , los hará capa- 
ces de entender su infeliz estado : si es ::: que sé yo , para 
lo que será , ni quien le sugirió proposición tan mal sonante á 
un hombre , que tengo noticia es aplicado ; por Jesús le pido 
á Vm. Amigo, que si la ha penetrado, me la explique, porque 
yo no la digeriré en mi vida ; pero la Disertación gran traza 
me vo! dando de digerirla ; pues aun no he principiado la bue- 
na obra. ^ . . , . 

13. Entramos ya en los . Artículos y en el primero se 
trata de Conclusión , y Supuestos , y dice nuestro Disertante, 

que 



que en atención á tanta • variedad de pareceres , ; puede Ci&f 
uno elegir , el que mas le quadrare ; uos da la gran noticia^ 
de que no ha cautivado su libertad en obsequio de otro , y 
que por tanto puede abrazar el partido que le diéle su pru- 
dencia, ¿ Qué cosa es prudencia Señor Doílor í Aquí huvie a 
yo hecho mucho mas, de lo que hizo Pilatos , quando dixq, 
¿ quid est veritas ? j Prudencia es seguir un partido tan ra- 
ro , y particular en una materia tan ventilada . sin traer pa- 
ra que lo disculpáramos, una autoridad de Escritura , ni de 
Padres , una razón , ó experimento para descubrir este arca- 
no de la animación del Feto , que no- se halle en todos los 
libros , que tratan de la materia ? Y en fin le diría yo á ese 
Señor Teologo , ¿ para probar esa Conclusión nueva., qué .cosas 
nuevas nos produce ? Pero dejemos ya esto , que esta refle- 
xión es mui doiorosa, 

14. Pone magislralmente su Conclusión , llamándola, a 
boca llena, y con gran satisfacc'on suya, y dice asi : jBl fyto 
humano contun , ^ ordinaiñamente se . anitna en -el instante 

antes de empegarse el parto. Conocidamente aquellos dos ad- 
'erbios , común , y ordinariamente los puso el Autor con gran- 
. estudio , como después se .ve , para tener un efugio pro- 
que lefiende una rareza , quando se vé estrecho , , no 
ha lleta ’ ‘‘'^vencido. Basta ahora con esto. Eo que mu : 
de Ue »ar t:on£usi-,j ^ y ha hecho conocer, á -donde pue- 
tale se encapricha, ó quiere iBdr stt 

e inion' dice' ^ palabras, agrega á su Conclusión; estati: 
TaZZ BZZritu/‘"'’‘‘^ conforme h las , 

palabra querrá, q¿, í^trea ^ ^ 

^ imn r,-®® ^ encaTgo. singularmente » 

!mparck^^_ que juzgu^ ¿e esto , 


porque ya 


los sabios, e 

voi con la buena licencü y bendición n. Doétor a me^ 

ditar sus cinco pruebas , q,g sgj-jn 4: ^ cine® 

piedras peladas de David. tictamen 


prueba primera. 


IS- 


A 


.SI la propone nuestro sabio Disertante. Dios, 
® quanto 


(loj 

quatiio está de su parte, quiere seria, eScáz, (pase) y verdad 
áeramente la salvadou de todos los hombres ; esta voluntad 
no seria indefe¿lible , ni infalible , si el Feto humano dejara 
de animarse en el preciso tiempo^, que señala la presente- Con^ 
clusion ; porque no pudiendo recibir el Bautismo ,, meJin ordina- 
rio,. y preciso para la salvación ,, sino en el instante antes del 
parto, habra de animarse el Feto en. este mismo instante;. Es- 
te es el escudo impenetrable, con que se presenta nuestro 
Disertante, y con esta, prueba tiene asombrado, el mundo;; 


porque a la verdad ha tocado un punto, que ninguno hasta 
ahora lo ha comprehendido , ha propuesto un. Arcano , en que- 
tolos los hombres han confesado su ignorancia , y nos, ha pre- 
sentado un mar insondable , por el que todos, los que han ca-- 
minado, han ido temblando , y ' llenos de admiración con; Sai»; 
Pablo; pero ¿qué- mas ha hechoel Señor Doftor ?. Yo lo di- 
ré : dár una miniíiesta prueba dé su. alucinación , y un moti- 
vo poderoso, para que los muchachos de la escuela, celebren; 
su sabiduría, y aun. vaya de chanza,, gara que las viejas lo- 
chillen; 

i6. Quien leyere esta primera prueba sin- mas noticia del. 
arcano insoulable de la predestinación , que lo queen. ella. S' 
dice , se confundirá , y aun el sabio- titubeará;, no por el^^ 
gumento, sino por la materia tan. diñcil , é 
que toca, tos Padres de la Iglesia y coi» *'lbs todos 
logos Católicos , cotafiesan como uno ?°^'een que- 

luntad seria en Dios de salvar á tc»os, y tambien^^ i«íj4e— 

no solámaote por los elegidos , ( «* ^urió 

rus , , t^eologo; Católico 

nuestavs. Redentor querer la 

ha recurrido para " '^fen los senos de sus 

m díe> al mo'do ^ del Seña-D‘>ít°"- "T T 

0 ," „Ta^ ‘ttieron este medo ?. Esto no se puede de- 
c°r‘ q.?nl " v nes esta duda er sus obras á cada paso. Sera 
porqn» queda la gran dificultad drf Misterio en, 

fod? :u:t:?za, y. vigor, y que aquel discurso es mu. d.s- 
pa^atdííb^ 


Es. 



T 7. Es preciso , quo se convenga el Señor Custodio , ea 
que si buviera venido á el mundo su Disertación antes 
algunos facultativos havieran ,jnve»fado o descubierto mo o 
de bautizar h los infantes pi’iusquain , h exirent , 

derla para componer los textos de Escritura , alegados so re 
la voluntad en Dios de salvar á todos los hombres , que et 
infante se animaba dum paritup % porque no se verificaba ] a 
posible aplicación del Bautismo ; de donde se infiere,, que la 
animación del Feto está pendiente de los inventos,- que se 
descubran , para que reciba el Bautismo : de donde tana ¡en 
se infiere , que la redención , y reparación del linaje humano, 
o inmutó , y trastornó el orden de la naturaleza humana , a 
que no la halló constituida : ni -uno , ni otro podrá decirlo el 
Señor DoAor ; y para que Vm. me entienda, atienda Vm¿ 
Toda la antigüedad estuvo creida , que no era posible, y por 
consiguiente ni licito , bautizar al infante , antes que se hiciera 
visible , esto lo pondera altamente el Padre San Agustín ea 
machos iu^ires de su obra , y con él el Angélico Do<aorí 
y esto seria , como quieren los .Modernos , porque no havia 
la Física descubierto modo, de que la agua tocase inmediata-' 
mente á el infante , antes de aparecer en ei mundo ; pues rf 
el S eñor DoíSor huviera vivido entonces , y dado en el be» 
Uisimo peasamieuto de imprimir su obra en aquella Epoca, hu- 
viera defendido, que el Feto hutaano se animaba, . quando se 
hada visible , y si por sú desgracia el año siguiente de su obra, 
se huviera descubierto el sobredicho medio , ó modo de bau- 
tizar, huviera tenido que reformar su opinión; como igualmen- 
te si por manos del diantre algún Quirúrgico inventara instru- 
ijlento, que hiciera posible el B .utismo, antes que ei infante rom- 
piera las segundinas. Cáteme Vm. ya en la precisión de poner 
la animación según las circunstancias del invento. 

18. Gran Física sería esta; y es cierto, que por este es- 
tilo se discurre preciosamente de las Beyes inmutables de la 
naturaleza, y de su Autor soberano. Pero se me responderá, 
que según se descubre, o la experieircia enseña, asi es me- 
nester discurrir. Buen modo de pensar sería este, quando Ja 
experiencia dijera orden , á lo que se desea saber. ; O Señor 
Doéior ' Aquí de los sabios : j qué orden , ni qué conexión 

tUna 


tiene la animación áel Feto humano , con la proporción de re- 
cibir el Bautismo ? La dicha animación depende , y se coneála 
con disposiciones, causas, y efedtos naturales,, según estos se 
exige la. animación , y se verifica. Por esta arreglada , y jui- 
cio.sa Física se discurre, para averiguar el arcano de la ani- 
mación : ¿ y trae algo de esto nuestro Disertante ? ni palabra: 
todo su recurso es á la voluntad , que Dios tiene de salvar- 
nos 3 todos, j O voluntad sincera, séria , y verdadera! Pero! 

5 6 voluntad impenetrable , é incognoscible a nuestra limitación! 

ip. Voluntad de salvarnos á todos , que la tuvo el Señor, 
desde que dió el sér á el primer hombre , voluntad, que se 
convirtió ( permítaseme este modo de hablar ) en oonsequeneia 
del pecado de Adán, en la de desterrar ái todos ios hombres 
de la gloria, negándoles á todos la salvación eterna , voluntad, 
que restauró, digámoslo asi, Jesu-Christo>, (en el modo, qaa 
la restauró ) mediante los infinitos méritos de su sacrosanta 
Pasión; y respóndame el Señor Don Manuál , ¿ esta , para ex- 
plicarnos por orden , esta ultima voluntad de Dios inmutó, ó 
trastornó la naturaleza ? ¿ no la dexó en su natural constitu- 
ción ? ¿Fuesen el estado de la inocencia, quando se animaba 
el Feto humano.? ¿No se animaría , quando lo esigian las cau- 
sas naturales^ ¿Pues por qué no sera ahora lo mismo? En, 
aquel embidiable estado no havia miedo:, de que peligrase la 
salvación del infante en ningunas circunstancias ; con que se; 
ordenó su animación según la exigencia de la naturaleza. ¿ Y 
qué esta ordinacioa faltó, ó se innovó por el pecado origi- 
na! ? Se imposibilita en algunos puerperios la recepción del 
Bautismo, que es el medio , de que peligren ; pues no seani- 
man. hasta;, que lo puedan recibir. ¿ Y qué se han hecho las 
causas , que exigen la. animación? Ya no se trata de eso. 

30. La elevación sobrenatural del hombre ejecutada á im— 
pulsos de la Divina misericordia, satisfecha la Divina justicia 
con la sangrienta, y dolorosa Pasión de un Dios hombre ,. se 
verificó ya constitiúdi la naturaleza humana , y los medios 
sensibles., y santos, que eligió Jesu Christo para la elevación, 
santificjcion , y glorificación del hombre, suponían el orden, 
que ia naturaleza observaba según su natural constitución : que 
8S decir 5 ia- agjja es materia iniefeélible para el Sacramento 
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da¡ Bautismo : peto el infante , que naciera moribundo en 
rage , que na fuera fácil encontrar agua , porque la naturaleza 
no la havi? alli proveído, y antes, que la trageran , muriera, 
no se saltaría , y si debe salvarse la voluntad , seria , y ver- 
dadera en Dios de salvar á todos , porque ( cuidado oon la 
razón , que doi , y encargo no se equivoque ) porque lá eleva- 
ción del hombre-, y los medios de su santificación instituidos 
por Jcsu-Christo , hallaron ,. y supusieron constituida la natu- 
raleza según sus exigencias naturales,, y anteriores proporciones 
del universo , y aquella elevación , y aquellos medios no aña- 
dieron , ni quitaron en la naturaleza sus deberes , y efeéíos. 
De lo que se infiere ,, que es totalmente impertinente recurrir, 
para descubrir el arcano>dé lá animación humana , U otro incorñ- 
parablemente mayor , como lo es en efetfto , el de la voluntad 
en Dios de salvarnos á todos. 

3i‘. Además , que esta voluntad de Dios de la salvación 
de los infantes, es cierta, é induvitable , y para salvarla ,, de- 
be asignar el Señor Dodlor un medio cierto , que haga posible 
la aplicación del Bautismo, porque según; su modo de discur- 
rir , no se puede componer la una, sin la otra; pues conce- 
diendo, que el Feto humano en el instante antes dél parto se 
anima, se habrá de asignar un medio cierto, que, haga posi- 
ble la aplicación de el Bautismo. Nó se anima antes del ins- 
tante inmediato al del parto , porqué es imposible física , y 
humanamente hablando , íocár a el infante con la agua; ¿y es 
cierto, que en los instantes, que siguen á el anterior del par- 
to, hasta que el infante se haga visible, es cierto digo, que 
es posible Física , y humanamente toear con la agua inmediata- 
mente á el infante? ¿Se atreverá el Señor Doctor á decir , que 
el bautizado con el instrumento , que adoptan ios IModérnos 
( aunque no todos ) como medio lícito, aunque' muera el infan- 
te antes de darse á luz, ha asegurado este su eterna salvación? 
Habría de decir, que no es preciso repetir ' el 
Bautismo,, lo que es contrario á los mismos Autores, que pa- 
trocinan el sobre dicho modo de bautizar , y á la pradlica , y 
disciplina de la Iglesia : luego si la apHcacion es incierta , sino 
quando el infante se haca visible , no se puede componer la vo- 
luntad, séiia-, y dsrta e» Dios de la salvación de todos , sino 

ani- 
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animandosa los infantes , qnando se dán á luz, qerque entoU' 
ces es , quando la aplicación es cierta. 

as. Cierta es , se dirá , porque está eapáz el infante, 
quanto es de suyo desde el instante siguiente á el an-efior, e 
inmediato á el del parto , de recebir el Bautismo. Mietiras no 
lo sea ciertamente según la posibilidad física y humana , que es 
el orden , que observa la aplicación del Bautismo , no es del 
caso, que este, 6 no esté libre de las segundinas; porque 
siempre encontrarán , los que defienden la animación mueho 
tiempo antes , un efugio solido en el mismo , que se tome, 
para responder á el argumento propuesto. 

23. Mas : la Circuncisión desde Abrahán fue un medio 
ordinario , y aun preciso en los varones , no solamente para 
que se coataran los Circuncidados en el pueblo Hebreo , sino 
para que se les borrase el pecado original , ó fuese ex oper& 
cperato^ \x operaapis •. este rnedio no se podía aplicar hasta los 
ocho días de nacido el infante , y Ciertamente no era aplicable 
ni la Circuncisión, ni otro algún remedio, hasta que se die- 
ra á luz: el infante Hebreo, que en los instantes, que dura 
el parto, hasta hacerse visible, moda, ¿no iba su alma á la 
eternidad con el pecado original? Se sigvte, que 6 no se ani- 
man los Hebreitos , hasta que fueran visibles , ó qu.e Dios no 
quería su salvación. Tome el Señor Doílor uno de estos parti- 
dos, ü otro que guste, en qualquiera , que elixa, será mui re- 
prehensible 

«4. Concluyamos esta disputa , ilustrando á nuestro queri- 
do Disertante, sobre que averigüe , si puede, el arcano dek 
animación del Feto humano, y si la Física le demuestra , 6 le 
señala alguna idea de esto , apliqúese después con humildad á 
entender la voluntad en Dios de salvarnos á todos, estando 
cierto , que Dios quiere, que todos los hombres se salven, 
y que hace, lo que quiere, y como quiere, y por ultimo 
que en su sabiduría no le pueden faltar medios , con que jus- 
tificarse, sobra todo lo qud podía alegar autoridades de Es- 
critura, y Padres sin numero, pero son verdades estas, 2 to- 
do hombre medianamente instruido , mui obvias ; mas oiga^s- 
hablar á Jesu Chnsro: inamquid, non posíum^ quaS noloja- 
eore ? Y si lo dixo el Señor esto en ocasión , que á ninguno 

le 



l4 hacia injuria , es hacer- Dios , lo ^ue sea de su agrado , nunca 
la hace , y si Sf la haremos nosotros en querer averiguar el 
por que de sus LÍvinas disposiciones , como dixo altamente el 
Padre San Agi’t'u.» y después veremos latamente. 

25.. BeftsXÍc'S: "Vm» conmigo la segunda prueba , que alega 
nuestro; sabia Y como Vm. lo- hag-a ^ según acostumbra ha- 
brá de caer ri- tina¡ amarga, raelancoib „ parque n»e consta , que 
es Yr*» am.uíe de las letras^ y de la, nación; y mas se le 
aum-'n-tará ,w pena-, si a esta prueba- agrega ,, como se hace pre- 
cio, la dúcreta solución , que se le dü ai Argumento \ 6. que 
se opone el. Señor Docdor á stt, y mui suya, Conclusión. 

PRUEBA SEGUNDA. 


0.6. y j Á. segunda prueba consiste en la Eei , que intimo 
Dios á su Pueblo, según consta en el Capitulo 2.1. del ^xcdo: 
S¿ rtxait fuerin^ ¿7* psrcusserit quis 3 Xuiicrem: pragnxn^ 

tem ^ ahortívttm quidem fecerii: , sed ipscL •oixevit , subja- 
cehit^ damno-t ¿p’c-u Siw autem ( que no es- st^ como dice- el Se- 
ñor TíoSlot ') mofs ejus: ¡fuerit subsecuta, reddet animam pro 
anima. Ahora pues , dice mui safisfecho el bendito- Disertan- 
te , si alguno de los que reñían , quitaba la vida á la Muger.» 
se le imponia la pena de Tallón; pero si solo se le originaba ei 
aborto, era arbitrario el castigo: es pues cierto, que havien- 
dose de seguir la muerte del infante en el aborto , y 1» impo- 
niéndose la pena de muerte á el; agresór, es ,- porque no se 
juzgaba , que el infante estaba animado. Nadie: le oponga al 
Señor Doólor la versión de los setenta , porque haciéndola frente 
con la Valgata, canta, como un Kui-Señor, la palinodiá,^ nouaü- 
tea , ¿P’c. lo demás vease en la Disertación numero 18, que 
está mui bien traidó-, y mui gracioso-;- el pensamiento es hacer 
ver la. justicia de su Causa ; pues aunque, la versión de los 
setenta dice v si fiettts erat- Jarmatus'. dahit^ xnimam pro ani^ 
ma ; si tzondiim erat J^ormatus m'il^^xbitur- pecunia^', esto, re- 
pone el Señor Doélor, en buen Latin , ó buen Griego ( bien 
Griego es para su inteligencia ) es decir los setenta lo contrario 
de: nuestra Vulgata , ( entiéndase ,. hasta donde llega 


su Eruaicion y qziant.r aut-oridad Je f nieta h estos Tu 
terpi'etcs ; si hace su exposiciou fren £ a luestva Vulgata^ 
ni se debe ni se puede seguir dicha exposze'on. Aquí decla- 
ma, pregunta, y hace vér , lo que el Santo Concilio de Tren- 
to difinió sobre este punto , con lo que quec^ mui ufano el 
Señor Custodio, y yo mui enfadado de sus dfscuidos, y fal- 
ta de aplicación, para saberle aiár á los Sagraáts Textos, la 
CAposicion,, é inteligencia debida. 

0,7. Estamos convenidos quequando, sea la versión -jug 
fuese, esta verdaderamente opuesta á nuestra Vulgata , es de^ 
preciable , y .de -ninguna autoridad ; y esto no es menester 
preciarse ,áe instruido , para saberlo , sino haver estudiado 
Gramática con Maestros^ que, como acostumbran, ponen á 
construir en el Concilio. En loque, sin preciarse de instrui- 


do, debe pararse un Teologo, que no está bien con el Espí- 
ritu privado de interpretar las Santas Escrituras , es , en bus- 
car -la gennina inteligencia de los Sagrados Textos en los San- 
tos Padres , y Juiciosos Interpretes , que estos , y e*peciaimen- 
te aquellos le dirán , quando las versiones están opuestas , y 
quando pueden concillarse. Si no se hace esto , antes bien ( 6 
mal) se toman ,á el sonsonete los Textos, y se gradúan, y 
entienden , como lo dice la Vulgata , escusado seria tan seno 
trabajo , como se han tomado tantos sobresalientes ingenios 
en carear las versiones , y buscar por este estudioso , medio el 
rigoroso sentido de ios Santos Libros. Bien conoce el versa- 
do nn poco en esta iniportante materia , que havia tela .cortada 
para muchas ojas ; pero 00 es de nuestro intento, en los pre- 
liminares de qtialesquier Expositor., en qualesquiera Biblia ilus- 
trada, especia'mente en la de Du-Hamel, y en Natál Alexandro 
en su Historia Eclesiástica al segundo siglo Disertación ii. ha- 
tjlando de la versión de los setenta, y de ia Vulgata ai siglo 
A Disert. 39^ Lailará quantp pueda apetecer. 

nS. Vamos sin alterarnos á preguntarle a el Señor Don Ma- 
nuel Custodio Doaor en Sagrada Teología, ¿en que Santo 
Padre de la Iglesia , _.ó Sagrado Expositor ha leido que el 
Texto citado de los .setenta no .concuerda con .el también cita- 
do de la Vulgata? Yo he leido al Padre San Agustín en las 
Questior.es sobre el Exodo . .y ea verdad que se conforma 


con 



con la versión de los setenta. A el Angélico Doílor (as. q. 
64. art. 8. ad 2. ) le sucede lo mismo, é Si dirá el Señor 
Doílor aun no ha vían nacido entonces los Padres , que asis- 
tieron á el Concilio de Trente ? Linda cosa; Pues , Señor mto, 
lei también los Expositores, que no havian nacido, quando se 
celebró el Santo Concilio : y mire Vm. que los leidos son los 
siguientes; el Tostado, Nicolás de Lira, Hugo Cardenal, 
Alapide , Calmet , utrumque dice este ultimo, ■( vul- 

gatsr , 8c septuaginta ) Hébraicus Textus patitur ; y no cito 
mas, porque ni aun era menester tantos, para que Vm. me 
creyera, diciendole, que es una voluntariedad, y una ex- 
posición caprichuda, la que el Señor Doítor le dá al citado 
Texto , que á su modo de entender , le ha hecho tanta gracia. 

•39. ¡ Cómo caprichuda 1 me repondrá Vm. ¡pues no ha leí- 

do en la misma Disertación , que impugna el modo de dis- 
currir del celebre Hablo Zaqu'ias sobre la Exposición de los se- 
tenta ! Cuidado , que dice nada menos , kac septuaginta In- 
tei’pretum versio , non •oevsio , sed commetttatio est gratis, 
¿r ex propido 3 íarte Jacd^a , cuni íonge aliter Vutgata ha~ 
íeat. Que tal, ¿si tendré yo razón, exclamaría nuestro buen 
Disertante, para embiar enhoramala á la versión de los seten- 
ta ? Y ni mas, ni menos, y según parece , sin leer mas li- 
bro, puso las citadas palabras de Zaquias , y concluyó : es- 
tando pues 'a nuestra Valgata , como por precisión dehemos 
esthr h ella , es fundada , solida , y efic'aa esta, nuestra fc- 
ganda prueía de Conclusión, Asi me gustan los Eruditos,' 
fuertes, y brillantes , y no , que otros de todo tienen mie- 
do : el Señor DoiSor leyó , lo que dice Pablo , y no el Após-, 
tol, y vealo Vm. con un regocijo, que era para ver. 

30. Pero es también para reir, y de admirar, que un ga- 
to, y un ratón coman juntos, quiero decir : Zaquias defien- 
de, que el Feto humano se anima en el instante de su con- 
cepción; y el Señor Custodio se cambia perfecitamente , y dice, 
que en el anterior á el parto; á uno, y á otro le incomo- 
da la versión de los setenta , pues cada uno sale por su esti- 
lo ; Pero no advirtió nnestro sabio Dodlor , que sin dismi- 
nuir el mérito de Zaquias , no debió apoyar con él en un 
punto tan ageno de su profesión. Ninguno puede , por mas 

C que 



0u; Iq recomiende V acfídi-tarlo , ni creerlo .proresor de h. Es- 
critura , ni solido interprete de el!i. Los que yo he citado, 
merecen sin disputa ,, en la que se trata , u,i particuler. con, 
capto, y á ello?, y np a Paí>!o ZaquUs debió el Señor Doc- 
tor tomar recurso, para entender el verdadero sentido del 
Sagrado Texto, y esa la verdad , de donde podrían salir los 
argumentos de esta especie /««¿ndua- , solidos, y ejlcaces. 

31. Aquí coBcluiría en orden a la segunda prueba de la 
Disertación , sino me fuera, preciso ligarla , como el Señor Doc- 
tor lo hace , con el argumento 16. al num, iza. Este se di- 
ijge contra la citada prueba , y en él repite doélrftia , que la 
ilustra : dice pues, que le opusieron ciertos P. P. Maestros, que 
aquellas palabras moi’s ejus , se deben entender del Hijo, o 
Feto, y, no de la . Madre , porque asi lo entendieron los se- 
tenta ; responde á esto, remitiéndose, á lo que dexa ya di- 
cho en su segunda prueba, y para que se entienda, quanta razón 
le asiste, para reprobar la versión de los citados Interpretes, 
trae únicamente la autoridad del Padre, Cárdenas , que dice: 
exemgtnria ( septuaginta interpretum.) in atiqaibus locis B.) 
pzeftdasa stint"', Hohí’ai m aiiquihas locis eaíti ( editio,nsm} 
vitiarUHp, ¿Quién no ve, que este modo de explicarse del 
Padre Cárdenas no favorece al Señor Doílpr ? Debía este pro- 
bar, que en el lugar, de que se trata , está infiel la versión 
de los setenta , ó que los Hebreos en el pasage , de que dis- 
jautamps , la ha vían viciado. El citado Cárdenas no dice mas, 
que lo, que todos dicen, ¿pero quién dice, que no conviene, 
que. está infiel, y que está viciada la versión de los setenta, 
íaaciendp frente á la de la Vulgata? Pajalo Zaquias , y ya no 
hai mas. , 

31. ¿Pero no. Se citan, me dirá Vm, en la Disertación 
las versiones Caldea, y de Vatablo ? Si señor, mis no es, 
como lo dice el Señor Doilor , especialmente de la primerai 
pero esto np hace al caso, porque todo el mundo sabe, que 
estas dos Versiones no le pueden hacer frente á la de los 
setenta. Pues á lo menos se conoce , me dirá Vm. que no 
íre tenido yo razón , pira decir, que no ha tomado el Señor 
Dpflpr el recarso debido, para entender los Textos de la 
Sgnta Escritura. Y lo repito con toda serenidad , y conoci- 
- - ^ miento, 
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rnicrito , ptlís si algo leyó para esto , ha sido huyendo ■ aS la 
dificultad , y Icyenao no pira encontrar ( según p rece ) ll 
verdad, sino para ver, si encontraba algo, que le favorecie- 
ra , v a todo él qüé lee con este 'fia, le sucede, lo que al Se- 
ñor Doítor , y es edharse tierra en los ojos , 6 volverse la- 
Sieta contra él mismo. Vaya la prueba : /«cici ée qus , asi se 
exoUca nuestro sabio Disertante , el Tcxii de nuestra Vuíga- 
ta\ dice abortibum , y abovti-atim proprü dicituf secundum 
Jiebraos 'Fcefus ante animationein destrucíus , que son pala- 
bras del citado Lira. ¿ Y qué se infiere de aquí? Atiéndase 
Con refiexion : 'luego si nunca el abovtieo se anime., ni lira.^ 
ni los setenta pueden decir , que se murro ; y asi el mors 
ejus es imposible se entienda delltijo, ¿ Feto. 

33. Este es un modo de inferir al sonsonete, y manifes- 
tar la verdad, que yo he dicho a Vm. diciendo, que no se 
ha meditado con la sdlidíz , y madurez , que corresponde 1* 
Santa E crimra,. Abortivo .pues según los Hebreos dice reía» 
cien al Feto no animado , j y se infiere de aquí , que el -Fet» 
no se anima hasta el instante ailtes del parto ? Se infiere S!, 
que al que Causare él aborto del Feto, qno no éste animado, 
se le imponga pena arbitraria á la voluntad del Marido; J pe- 
ro quanáo se anima? Esto ni la Escritura lo dice, tii el Se- 
ñor Doflor lo sahe. /íhora bien , J y si el aborto se causa, 
quando el Feto est;/anim ido , sea en lá Opinión, que fuese» 
qué pena se le impondría? Los setenta lo explicaron, mas na 
lo dice expresamente la Vulgata, ni era menester, que Iw 
dixera , porque ya lo dexaba dieho Dios, que daíit pellet» 
pro pélic. La Escritura debe saber el Señor Dodtor , qua 
generalmente hablando , en puntos , que son puramente fisicos» 
no decide , cuya escuela ha tomado la Iglesia , quien, bien saba 
el Señor Doflor (num. 97-) no atiende a graduar opiniones, quan— 
do no trita de ellas , sino presenta la regla de bien obrar , pres--» 
cindiendo de disputas especialmente físicas de lo que sobral» 
exemplares , y se darán prontamente , si Vm. los necesita. Es 
pues ya bien claro , que entiéndase el mors ejus del Feto, O 
de la Madre , nada favorece el Texto Sagrado á la opinioa 
del Señor Doítor, porque no salimos de la duia , que tené* 
iues soere la anim X'oa del Feto. 
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34; Pero quiere el bueno del Señor Custodio, que el 
mars ejas haga relación á la Madre , ¿ y cómo lo prueba? 
Eniiendase su reíiexion.: h. m 3 .s , dice, que sino se entendie- 
se de la, ^adee el mors ejus se venijtcatna están defe^uosa 
la Leí del Exodo ; pues herida la preñada , se le impondría 
por dicha, Lei al agresor pena de muerte : y caso que ella 
muriese,,, ninguna pena se le impondría.. No faltaría, sin con- 
tar al Señor Dodlor , quien si leyera esta conñdente Carta,, 
que á Vm- remito,, y he trabajado con el fin de aliviar mis 
melancólicas, ideas , se exasperase, contra mi , porque la he con- 
cebido en estilo fuerte , satírico , y algo libre ; pero valga la 
razón , 4 que rumbo, ha de. tomar un hombre , que mediana- 
mente raciocine, al leer, y entender el modo de discurrir, y 
de inferir de este S.eñor Doílor , de todos los::: que sé yo lo 
que. diga. Vamos sin ardór á reflexionar en. las citadas clausulas. 

35. No havia para que repetir el Texto Sagradó; mas es 
mui del: caso ser. prolixos en. tratándose de convencimientos. Si 
atixati fuerint oiri , ¿T' percwsserit quis üíulierem pnegnan- 
tem ,. ¿o"' aíoortlbum quidem fecerit ; sed ipsa: vixerit subjacc'r- 
hit dam!to,&>’c. Sin autem mors ejus fuerit subsecuta ,, reddet 
animam pro anima. Dos partes contiene esta. Lei penal , la pri- 
mera habla, con los. que riñendo hirieron á una embarazada, 
cuya herida, cause el, aborto , pero no la muerte de la muger, 
¿ en este caso se le impondrá á el agresór pena de muerte? 
¿Qaién ha dicho semejante desatino ? Si es expreso en la Lei,. 
que la pena, sea arbitraria, y no ha havido, Christiano , que se- 
pa Gramática,, aunque se: haya qaeiaio. á los principios , que 
no lo- entienda, así: sed ipsa oixertt ...subjacehit dcimtio, quan^ 
tun Vtiritus MiHeris expetier'.t ¿ A donde esta el defedlo 
de la L:i, entienlise el mors ejus., de la madre , ó del hi- 
jo. ó de quien el Señor Doílor quisiere? En esta primera, 
pare se- trata de la pena,, en que incurre-, el que hirió ñ una 
m ign, ciu.i» el aborto ,, y no murió la muger , y en este ca- 
so: se le ¡ najie la pena voluntaria ; ¡ y qué haya valor para 
Aeeir , que ú el mors ejus se enciende del hijo , la Lei estaría 
dei-edij.a! p i s::: no, lo quiero repetir , que me enardezco:, 
bastante he repetido , pero, discúlpeme Vm. como a Entallo 
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lile super tales eJfiiHt pectore vaees. 
gó. Ea bisn, ss me dirá, luego el Feto no se suponía ani- 
mado. Esto no es, de lo que ahora se trata, que ya dexo 
respondido á esto; de lo que se trata , es de hacer vér el pes- 
tífero , é insufrible modo de discurrir del Señor Custodio. 
Sabido pues, que todos han en;efldido la primera parte de Í 3 
Eei-,. co-mo: he hecho^ ver,- vamos á la segunda , en que se pre- 
viene , y manda , que- ító mors ejus fucrlt sabsectita ^ peJdet- 
anim-xm pro anima. : dice el Señor DoAor , si el ttíors ejtis se 
entiende; del hijo , por haver e! agresor quitado la; vida á la 
muger , ning.una pena: se; le impone; en: esta Lei es verdad, 
porque en ella no se habla de la muerte de la madre,, enten- 
dido el mors ejus del hijo , que es como- se debe entender: 
pero ya estaba declarado, y mandado, como' he dicho , que 
dabit pellem pro peile luego la Lei. no- está defectuosa , en- 
tiéndase el mors ejus , de quien- se quiera, 

37„. Por fin. si se está , como se debe, á la interpretación 
de los Padres, y de los E.xpositores , el Texto , y todo su 
espíritu se co.mprehende , entendiéndose, como dice el Padre 
San Agustín. ( Lib, 12, cont. Faust,, IVIanich. ) que aquella ^ 
L.ei fue dada peculiarmente para un pueblo de dura cerviz;, 
que necesitaba particularizarle este caso; no sobre la pena, , que 
se le havia de imponer á el homicida, que esto la Leí na,tu- 
mI lo advierte,, y la Escrita lo tenia mandado , sino en el ca- 
so que se presenta, y tratándose de riña , de muger herida, 
que aborta , y que ella no muere ;. este' es el primer caso ; se- 
guirla doílrina ya dicha , abortivo supone entre los Hebreos 
Fito no animado, pues en este caso pena arbitraria á el agre- 
sor. El segando caso , si de la herida- se. seguia la; muerte del 
Feto (que de la muger ya no se trata , porque la pena del 
Taitón es clara, y á todos conocida) pues si á al Feto se le 
daba la muerte , la- misma pena del Talión. Y sobre todo, 
sepa el Señor Doítor , y todo e! que no alucine , que lo 
particular de esta Eei consiste, en el si rixati ftierint virt, 
en esto hallo el Padre San Agustín, y con él el- Tostado, y 
oltos muchos motivo de pararse, y de discurrir , pero en lo 
que el Señor Don. Manuel ,, ninguno-, que sea conocido por 
Escriturario, 

De- 



( 22 -) 

3^. Díxemonos ya 3 e esto por Dio?, y por toáos ! os fs. i ri- 
tos del Cielo, que he estado yo mas pes do , que agado ei 
Scfior Eo(Sor. Sigamos el arguuento i.ó. que aun nos faltan 
ciertas preciosidades , que oir. Pero por Jesús., que me dexe 
Vm. decir una cosa., sobre aquello de .San Gerónimo, de S.in 
Pedro., y de Chri.->to, que es la ocurrencia mas sahd.i, que 
se le ha ofrecido a hombre. Tcil es, dice nuestro escisr.’cido 
Autor eí empeño de defer.doi' Jo impvoboíle que se admite 
mas hieti dar por defecJ.ucsa dicha Lei , que no sujetarse a 
la ra%on , como aquellas de quienes dice San Gerónimo, que 
lie-oaron , que no Jiavia San Pedro negado h Ckrisio , de 
quienes, ¿"c : ."No .mas , que es escrupuloso gastar la p cien- 
cia en trasladar, ya que Ym. aecesita de tanta .para leer mis 
pachequerías , y lo demás que V,m. quiera apodar sobre mí 
Carta, como me dexe decir., que .al Sudor Custo.d:o se le an- 
■tojan los dedos hue.spedcs. ¿ Qui.én habrá de confesar,, ni quien 
se verá en la ocasión de conceder en vista del raciocinio del 
Seúcr Doaor, que la Leí dicha es defeaivosa .? Vaya: qiia 
es mene.ster mucha .presencia de animo , para creer , que su 
■modo de convencer es tan solido, quando es evidente, que eu- 
.tiendase el niovs £■>« de la Ms-dre, ó del Feto nada se prue- 
ba , y que aun quando se sostenga , como se deoe sostener., que 
precisamente se ha de referir a el Feto, le falta mucho al Se- 
■ñor DoiSor., para formar un argumento siquiera mediano, que 
mos aparte de seguir el parecer ,de San Agustín , y d.: los de- 
«lás Profesores da la Santa Escritura , temerosos de caer en 
■el error, de admitir defeSaosa la dicha divina Leí. Dígale 
Vm. á ese buen Teologo , que no asombre á los Sabios con 
di ¿i, o con la marimanta , que esto aun para los niños tes 
reprehensible. 

39. Vea Ym. que enojado estol contra su Amigo , que 
-es imposible , que ni aun los gritos lo despierten. Pero oava 
dice , una .confirmación de mi segunda prueba , que no admi- 
te el efug' o de los setenta Interpretes. Dios tela depare nue- 
.tia , aquí se hace preciso llamar la atención de todos , y coa 
■voz mas hueca , que sabia exclamar: 

Contiasre Cmnes , int enteque ora tenebant 



Tal.^ni mns , ni m:r.oi mg- quede yp , que pereda uno 
de esos - que Han d'ido en IBmaries Camúeoiies , qnando me 
lela un íTiíKhacho , que es p;rtc de mi cansada vista, las ya 
ctidas clausulas. Si, me dijo el chicuelo , qnando ,me oia ha- 
blar asi , pues escuche Vnv: , que nada menos , que de la Sa^ 
grada Escritura, es la confirmación. Si será , le respondí, y 
echándola de Maestro , le dixe : la Santa Escritura es la 
fuente mas pura , y mas sana , que se conoce, y que contie- 
ne la agua mas cristalina, y mas saludable; pero ó! exclama 
un Santo Padre-, de la Escritura Sagrada se han querido sacar 
todos los errores , y rarezas; que los hombres han dnventado: 
cpmo ella;es tarr profunda en- su inteligencia , es tan obscura 
en sus misterios , y tan sublime , é ■ impenetrable en sus ar- 
cnos , el que se encapridra , se precipita , mas , .6 menos , se- 
gún ts la materia, de que trata. 

40, Había Yir. respondióme el mozuelo, que es de los 
de el tiempo , como si lo entendiera : dejese Vm. de predi- 
carme , y oiga, lo que aquí dice , y sino me voi á pasearr di- 
xele , que leyera, en lugar de ponerle, nombre á lo que havia 
dicho , y la mano á donde mereefá ; pero , Amigo mió , esta 
es la era de sufrir el resuello, y el que no quiera oir esto, 
que vea , si le puede coger un cuerno á la Luna : leyóme pues, 
el C-tp. 38. del Benesis ^ ve 25. Sr señor, anadio mí Ledlor, 
que viene la autoridad con todas sus señas, que no es el Se- 
ñor Dodlor, como Vm. que Irabla á vulto-; ahora poco mé dixo 
Vm. O í exclanFi un Santo Fáire , á a-ecas , y nada mas. 
'Ea hijo, le dixe bl indamente á el Angelito; vé coñ Dios, 
y dexame solo, porque te has desatado; él, que no desead 
otra cosa, de un brinco so plantó en la dél Ed ; y yo tomé 
mis esp-'juelos, que ya le he dicho á Vm. que no soti , ni han 
de ser anteojos, y lei el Cap; 38. del Génesis dice , qüe Ta- 
már concibió por adulterio, y que advertido su delito , la acu- 
so el pueblo á el •’^uez, que ert Judas, y este la sentendó,‘:á 
que fuera quemada viva, lía tienen aquí ios IRH. 
tantes h una Tríugere qne la llenan h quemar viva ( y yo 
estoi achicharrado) estando embarañada de quatro meses. Dé 
aqui infiere el sabio Autor ; que el Feto no se anima á los 
quatro .meses. Fórque ( aqu.1 te quiero ver ) ellos sabían, que 

Ta- 
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Tamal’ estaía emhara-zaJa de quatvo meses : óigame Vm. entre 
paréntesis (el Texto lo dice, mas no dice, que ellos lo ra- 
bian) la Leí 2 datural ^ divina prohíben quitar la vida a el 

inocente^ e¿to sucedería ^ si le quitaban la vida a el h'jo 
intrauterino , ¿ pues porqué no esperaron h que pariese^ 

Qjui perdían en esta demora ? Ellos nada a la verdad, pe- 
ro como sabían , que el Feto humano solo se animaba en el 
tiempo , que dice mi Conclusión , no tuvieron motivo para de- 
tenerse. Hastj aquí nuestro querido disertante, 

41. Quitóme los espejuelos , qumdo llegué aquí , y no pu- 
de menos, que quedarme suspenso un rato, diciendo entra 
mi: ¿á la vista de este cumulo de despropósitos, qué he de 
decir? Mejor será dexaTlo , yo nO estoi para tomar ninguna 
sofocación , y lo acertado es mirar por mi salud , y diga cada 
uno, lo que quiera. Tf en efedlo rasgué el papel , en que es- 
cribía , en Ocasión , que entraba en mi casa un Eeligioso mui 
hábil , con quien suelo acompañarme , y como se impuso en mi 
enojo. Se empeño en saber la causa., y entendido de ella, me 
dijo : Vm. no hace bien en tomar desazones por disparates, 
que ká, ni que oiga ; t sobre que estamos en un siglo , que 
el que discurre mas rarezas , y habla con mas satisfacción, sin 
tropezar en rama ., esta tenido por mas sabio , qué tiene Vm. 
que apurarse Esa Disertación la he leído , no toda , y por 
cierto que á ese Argumento iñ, no llegué, porque no tuve 
paciencia para tanto , se la di á un Donado , que cuida de la 
Sacristía, cara que asegurase las velasen 1 os candeleros , y no 
me he vuelto á acordar d.e tal papel; pero oiga.mos , y veamos. 

4a. lieyo en efodio el citado Argumento 16, y careándolo 
con la segunda prueba de Conclusión , dixome mui pacifico : á 
lá vista de todo esto , es preciso decir : 

jncidit in Scillam eupiens vitare eharibdim. 
pero ay de mi ! exclamó el bueno del Padre en persona de 
nuestro Diseftante , y aun compadeciéndose de él: 

Quid Surtes , aut , Scilla niifii , quid vasta 
Charnfbdi pr.ofuit ? 

El Señor Doílor Don Manuel Custodio , continuó , se 



acaso molestado en buscar Textos de Escritura , para 
su Conclusión , ojalá lo haviera hecho con fsV.cidad; 


con 



\ / , 

con el que acalismos áe observar , nada prueba , sitió su a'u- 
cinacion. El hecho es , como se dice: ya 4 si es expresó en ei 
Sagrado Texto, añadí yo ; pero tío lo es ni esta bieís inferi- 
do, ocurrió tni compañero 4: lo que el Señor Hodtor dedüce¿ 
Ea Escritura refiere lo acaecido, mas j á donde aprueba el «la- 
mer del pueblo , ni la Sentencia de Judas ? Mi los Santos Pa- 
dres , ni los Expositores han canonizado ni una , ni otra acción. 
Con particular proligidad , y misterio nos refiere la Santa Es- 
critura todo el suceso de Judas, y Tamár, porque.de Fares 
havia de descender Jesu-Christo Señor nuestro en quanto hom- 
bre , ¿ pero en referir la historia , canoniza , ó aprueba, lo que 
refiere ? Esto 110 lo ha dicho hasta ahora ningún hombre sen- 
sato- ■ - 

43, Además : clamó el pueblo, y Judas sentenció, se In- 
ferirá de aquí a lo mas , que el pueblo, y Judas eran poco 
mas, ó menos de la opinión del Señor Doítor , ¿y esto acaso 
es traer Textos de Escritura , para probar su Conclusión ? Esto 
es ' suponer ;á la gente totalmente ignorante. El pueblo, que 
«larñaba.4 y Judas, que . sentenció , no esperaron á que Tamár 
pariese , debieron esperar 4: es claro , que fue todo ello una in- 
dignación grande, un atropellamiento , y un modo de juzgar, 
que se parece en algo á el talle talle crucjfige eum, Ea Eei 
natural quebrantaron todos,, aunque .siguieran la opinión del 
Señor Doílor. j Pues qué nada perdian en la , demora ? ¿Nada 
ganaban ? Ellos nada : , ó qué ignorancia ! ^.Ko clama la .natu- 
raleza según su ordenación , y conservación , porque se man- 
tenga el sugeto , que vive, ó ha de vivir? \ El aborto no ha 
sido de consideración, aunque el Feto no esté, animado, basta 
que la Leí positiva habló de esto ?: Valor es menester para 
discurrir asi:, ry mucho anas para ponerlo en letras de mold^ 
44. No conviene arderse, le reconvine yó á mi Padreci- 
to : verdad es , me dixo , ya conozco la justa razón , que 4 
Vm. le asistió, para haver rompido el papél , en que escri- 
bía , pero le encargo , y pido , no abandone este entreténi- 
miento , que puede, serle mui útil,, y por si acaso llegare el 
Señor Deñor á saber sigo de esto, será mui del caso, so le 
diga , que lea á el Sabio Calmet , sobre la exposición del ci- 
tado Texto, y verá, que dixo en su Disertación «autos des- 
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propósitos , como interrogadonas paso : y últimamente , qu» 
quando se le ponga en la cabeza (que no sera extraño) tra- 
bajar una obrita , en la que se empeñe en probar el desatino, 
de que no es preciso citar , ni oir a el reo , para sentenciar- 
lo , tiene á su modo de entender una gran autoridad , en la 
que halló tan al proposito , para el asunto de la animación, 
que tan mal probara en un caso, como en otro. Hasta aquí 
no he hecho mas, que el oficio de amanueose, y de verdad, 
digo , que me ha consolado este buen Seligioso , el que se 
despidió , porque era ya tarde ; pero me ofreció repetir la vi- 
sita : yo se lo encargué mucho, ya Vm. le pido, que ten- 
ga paciencia, porque se me han renovado mis proposites. 

45. Que buena noticia es esta, me dirá Vm. pues si 5 
este paso vamos , bien es menester , que Dios nos oiga : ya 
estoi cansado de leer, y ó la hora de esta no ha salido Vm, 
casi del principio de la Disertación. Por cierto, que yo mis- 
mo me compadezco de Vm. amigo, mas ¿ya qué remedio? 
la carta la tiene Vm. pagada en el Correo , pues lo de me- 
nos es leerla , que otras cosas peores , y mas pesadas habrá 
[Vm. leído, y le habrán costado á, mas precia. 

PRUEBA TERCERA. 


46. bien la tercera prueba , con que nuesai 

tro querido Doéior sostiene sa Conclusión , la forma asi- El 
pecado original se contrae , quando la alma racional se infunde;, 
aquel se contrae en el día ,- que el hombre sale á el mundo, 
como lo dice el Eclesiástico : jugttm gravs super filias uááam-i 
^ día exHus de •aeittre 'Síatris eorum : quien pues dudará 
que la alma racional se infunde en esta misma ocasión. Cree- 
rá Vm. Amigo, que el Silogismito este, me puso en el lance 
de consultar con aquel Religioso , de quien ya hice mención, 
y d.3 suerte tne puso , que no esperé a quo viniera , como 
me lo ofreció , sino que correndito me marche á buscarlo , y 
quando nae vio entrar en su Celda me dlxo : é Vm. ha de 
perder el juicio con la Disertación del Señor Doítor Custodio? 
Si vieran, conao Vm. viene, y sia ver á Vm. no faltará, 
. quien 
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quisn q’ií alucinado. Buen recito me tiene y-l?. 

!e dixe , ( no obstante mi poco juicio ) oiga este Siiogúmo. 
cue esta en Barbara , ( valga por el sonsonete , que aquí to- 
áo cave ) y discurramos , que respuesta tiene. Pues en ver- 
dad , que el Frailecito se emperró como un Dimoño, y me 
dixo en mi cara , que no creía , era yo tan corto de talentos; 
ese argumento no tiene mas , que fachada , me respondió , y 
se conoce , que el que lo formó , estudió las precisiones for- 
males , ü objeAivas, los términos waterialtter , y formalitei-, 
y otras , que serán buenas cosas , pero, no lo son para el ma- 
nejo de U Santa Escritura , que necesita de otro fondo para 
su inteligencia. 

47. El Eclesiástico, continuó, habla en el Cap. 40. que 
se cita , de los males , que han sobrevenido á el hombre por 
el pecado original , esta es la primera parte del Capitulo , di- 
ce Hugo Cardenal , y en la segunda de los bienes , que nacen 
de la gracia : y como los efectos de aquella culpa se experi- 
mentan con mas sensibilidad , quando el Feto humano , ó 
quando el hombre aparece en un mundo lleno de espinas , y 
de miserias , a el que en consideración de esto deseaba Job 
so haver nacido , de ahí es , que dice 4 die exitus. Y para 
que se vea , que lo contrario es truncar los Textos , y no 
esperar á que vengan , sino traerlos , aunque sea arrastrando, 
óigase todo el verso primero del citado Capitulo; tccupatio 
magna creata est ómnibus hominibus , jugum grave aupeP 
Jilios ^dam , <1 die exitus de vontre Hatris eorum , as que 
in diem sepultura in matrem eorum. Ea , Señor alucinado, 
póngale Vm. de mi parte á el Autor de la Disertación este 
Silogismo , y mas que díga Vm. que está en Celavent : ( siga 
la brema ) el pecado original no puede estár en el hombre , si 
este no tiene alma racional ; el yugo grave lo tiene el hombre 
basta la sepultura , y este yugo es el pecado original : síguese, 
que el hombre hasta la sepultura tiene alma racional. Si el t ex» 
to vale , para saber , quando el hombre se anima , también ha 
de valer , para conocer , basta quando no está animado. K1 
yugo se contrae en el día, que el hombre nace: luego enton- 
ces se anima , dice ese Señor Dedior ; pues vaya asi : el yugo 
dura hasta la sepultura : luego basta la sepultura está animado 
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el hombre. Qae se quite esta mosca el Señor Custodio , hS 
obstante que nae dicen , que es tan vivo. 

48. De donde se infiere que el intento de el Eclesiás- 
tico , como se ha dicho , es proponer los males , que por efec- 
to del pecado original le han sobrevenido, á el hombre : que 
es como lo han entendido los Padres, y Expositores , según 
se puede ver en Alapide , leyendo, no a retazos , como el 
Señor Doílor lo leyó , sino imponiéndose en toda su. doifiiri- 
na , que es digna de leerse. Las autoridades del Papa Gelasio, 
y de el Hypognosticón , desele. á. este ultimo el valor , que se. 
quiera , han de entenderse con discreción. Dicen , es verdad, 
que aquel yugo, de que habla el Eclesiástico., es el pecado 
original, pero, es por modo de explicación , ó. de significación, 
no en. orden á declarar, que aquel yugo, se contrae en el tietnr 
po de nacer,, sino (vaya, mas claro) sino, que aquel yugo, 
con que nacemos , es la original, culpa , sin. que sea el inten- 
to ni de taño, ni de otro hablar, ni decidir, desde quando se 
le impuso este yugo; porque sino se entienden asi, tanto el 
Eclesiástico , como los dos Autores citados , habra el Señor 
Doíílor de señalar, el tiempo de la. animación humana en, el ins- 
tante del. nacer , que es el tiempo de. que hablan ; de esta, 
huye el Señor Custodio., y con razón : luego habra de enten- 
derse el Texto, según le llevo a Vm. dicho. Pero dexemo- 
nos por- Dios de esta faramalla de instantes, de dias, y de, 
tiempo, de que tanto abunda la Disertación. Lo expuesto bas- 
ta, para que Vrfi. se sosiegue, y me dexe en mi retiro, 
que -a la. verdad es agano de un .Sacerdote hablar de una ma.— 
teria.tan distante de su estado, y profesión.. 

4p. . Yo me consolé mucho coa la respuesta , mas me de- 

sazoné con esto ultimo ; no obstante le. dixe k mi Maestro, 
que tal. le puedo llamar, dígame V. E.. algo, sobre este nume- 
ro 34.. que no lo cansaré mas. Leyólo., y me respondió enfa- 
dado : tengo dicho. Esperaba yo, que añadiese algo ; pero ms 
despidió mui atento, señal de que no hai para que dete.: 
nernos mas.. 


JPRUE-. 
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PRUEBA QUARTA. 


50. J^Eflexionemos pues un poquito en ia quarta prue- 
tia de su Conclusión que a- esta, y a la que se sigue, sola- 
mente por tnal nombre, se les puede llamar pruebas. Veatuoslo, 
dice asi esta:, que ya he' dicho- , es la quarta. Ea alma racioital 
tao se infunde:, hasta que el cuerpo- esta, en la ultima disposición, 
para recibirla ; esta disposición no se adquiere hasta el instante 
antes del parto : es pues, porque hasta este momento no se ani- 
ma el cuerpo humano.- Ea menor , que es la dificii de hacer 
ceer , intenta el Señor Doctor probarla con el Doálor Angélico, 
porque dice : sio igitas' dicendtinu est , quod anima, intellecbi- 
va ci'eatiip h. IXeo ttt fine generationis íiantana. Yo no sé co- 
mo entender a este: Señor Doélor. : no- hai riiucho tiempo, que 
dixo mui satisfecho , que su Conclusión era tan suya , que nin- 
guno la ha via defendido; y ahora quiere , que-Santo Thomás pa- 
trocine esta proposición menor : esta disposición no. se adquiera 
hasta, el instante antes del parto. ¿ Pues no es esta en térmi- 
nos su Conclusión? ¿ O intenta el Disertante hacer.nos, creer, 
que el Santo Doílor creyó:, que podía estar el cuerpo humano 
en la ultima disposición , y no recibir la alma ?. Cosa es esta, 
que ningún Filosofo ha dicho. 

51. La dificultad consiste , en saber qnando se verifica esta 
ultima disposición , el Angélico no dice quando, ¿ pues ñ que 
se da su: nombre ? Pruebe el Señor Doétor , que tiempo nece- 
sita el Feto humano, para llegar á la ultima disposición quan- 
do llegue se infundirá la , .alma , y -entonces-, se verificará 
generationis littman^. Esto mismo, dice Lazcano, Galeno, Pa- 
blo Zaquias , y otros, innumerables , que podía el Disertante 
baver citado. Y para prueba baíta esta reflexión : Zaquias en- 
contré la ultima disposición para la infusión de la alma in ipso 
instaati concept 'onis , y Pablo. Zaquías , y él Señor Doétor, 
distan en su modo-de opinar, como el i 0 bcidente del Oriente. 

52. Se infiere , que nuestro Disertarite no haprobado, ni 
probará en su vida aquella menor , conviene á saber : Esta 

. disposición esto es la ultima ) no se adquiere : hasta el instan- 
te antes del parto, Pero si para probarla , era necesario re- 

vol- 
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volver puntos Físicos, y el Señor Doílor , no dire, que Jos 
Ignora , sino, que está empeñado en huir de ellos, y asi na- 
da probara a su favor , admita , 6 no la sucesión de tres , ó 
quantas almas quiera, el asunto es otro, y esta advertencia se- 
ria del caso , quando tuviera razonablemente probada su Con- 
clusión. 

53 . Ahora, lo que en mi conciencia no tiene atadero, es 
con lo que el Señor Custodio concluye esta prueba quarta. Ci- 
ta , y con razón i el Do<5or Angélico para sostener la dicha 
sucesión de almas , trae sus palabras , que explican únicamente, 
como succeden ias tres aimas en el orden Físico , y añade 
el Señor Doiflor; Con esto concuerda el celebre pasage de 
San Agustín , que conocía ser hombre , por haverlo asi orde- 
nado la bondad de Dios , pudiendo su divina mano , haverl* 
hecho piedra , ave , serpiente , ti otra cosa. Señor mió , en no 
parándose los hombres a compreheuuer la alma de las expre- 
siones , y a entenderlas según el sentido , ó espíritu del que 
las profiere , se dirán muchos disparates , y se le levantará un 
testimonio falso al Lucero del Alva. 

S4« z hombre cuerdo ha entendido aquellas palabras 
del Santo Doítor , tan llenas de humildad , y que tanta de- 
voción respiran , en sentido rigoroso Físico , como el Señor 
Don Manuel las ha entendido? La materia primera Aristotéli- 
ca tenemos aquí ; sino se sale por este registro , no se , como 
persuadirme , que qu.mdo el Señor Dotftor estaba en el seno 
de su Aladre con la forma , ó alma vegetativa solamente , es- 
taba aun en el orden natural , y físico capaz de ser naranjo 
chino. El P. S. Agustín sabía Física , y no siguió la Aristoté- 
lica , habló con su Dios en sentido abstrado, hiperbólico, b 
estático , que por esto lo trae tn los Soliloquios , en donde 
se pueden leer otras expresiones, que si las toma entre sus 
manos el Señor Dodor , las concordará con los mas lindos 
desatinos del mundo. 

PRUEBA QUINTA. 


jj. ^J^ASEMOS ya, á la que también se llama prue- 
ba, es la quinta, y ultima á Dios las gracias. Tenga > m. 
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cuidado con esta Silogismo , verá que convencimiento trae , y 
que instrucción le da. El Sacramento de! Bautismo lo es de 
regeneración ; el infante no esta nacido antes del momento, 
que señala la Conclusión ; de aqui es , que no puede renacer 
por el Bautismo antes del dicho instante. Si la Conclusión , que 
defiende el Señor Doflor, es, que el infante no pnede , ni 
debe bautizarse , hasta que esté á lo meaos libre de ¡as se- 
gundinas , está arreglado el Silogismo , porque esto es , ¡o que 
el mismo Autor infiere; ¿pero es esta la Conclusión, de que 
trata en su Disertación el Señor Don Manuél í Es este Se- 
ñor Dodlor, capáz de exaltar el furor de todos los hombres 
medianamente instruidos, y conseguir, que lo borren de su 
numero, en el que sin disputa lo vi apuntado, antes que 
publicara su Disertación , y por supuesto antes , que saliera 
yo de España. 

56. ¿A qué se molestará el Señor Custodio, en traernos 
autoridades de San Agustín , y San Isidoro , y convidamos 
con la leílura del Señor Benediélo XIV. si todo esto no le 
conduce á su intento ? Vaya por Jesús , que ya ni de chan- 
zonetas tengo gana , sino de dexarme de esto , y de no vol- 
ver á temár en mis manos esta clase de papeletes ; libros bue- 
nos bai , en que instruirse, diga cada uno, lo que quiera. 

57. Pues en efeéto , Amigo mió , aqui havia hecho animo 

de concluir mi Carta , lo que Vm. sin duda llevaría á bianj 
pero las casualidades son el diantre. Le dio gana de acordarse 
de mi á un hombre , que tiene mas de pusilánime , que de 
Doélo ; entro en esta su Casa, y también mui de Vnj. tan 
fatigado, y fuera de sí , que me clamó, sobre que lo consola- 
se. Yo DO obstante , que le reconvine con mi insuficiencia, mo- 
vido de caridad , o de humanidad , según se dice ahora , me 
ofrecí gustoso. Quándo he aqui , que me presenta la Diserta- 
ción del Señor Custodio, y fue tal enjambré de preguntas , y 
dudas; que me propuso, que me puso mas atoiitinado, que 
él ¡o estaba. No tuve por elerto. otro medio mas útil , con que 
sosegarlo , que encargarle se sirviera proponer sus dudas una 
á una , que yo vería, si lo podía aquietar. Y veame Vm. enre- 
dado otrj vez, sin poderlo remediar, con la bendita Diser- 
tación . que ojalá, dirá Vm., y digo yo, na se huviera im- 
pteso. X 
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53. Y para que Vm. se imponga en to 3 o el cuento, se, 
pa, que á 35. preguntas, que decían orden a las pruebas di- 
chosas de Conclusión, respondí, con lo que tenia escrito, y he 
dado gracias á Dios , que no lo esperaba , porque el bueno del 
hombre desmenuzaba tremendamente, y la fortuna fue, que 
con la misma gresca, que trahia en su cabeza, se le olvidaba 
lo mismo , que quería saber , que sino , iba esto mas de es- 
pacio. Las pre-guntas , que me hizo sobre el resto de la Diser- 
tación, y sus respuestas, son las que se siguen : en el mismo s^s. 
tilo de Conferencia , en que se trató este negocio , se las pre- 
sento á Ym. á quien le pido , que no se fatigue , que con el 
tiempo todo se acaba. 

PREGUNTA PRIMERA. 

T? 

59. ¿jr^S impío, blasfemo, contumelioso, ofensivo ala 
Divina piedad, y aun herético, y como tal declarado, el que ex- 
ponga el Texto del Aposto!; Deas vult omnes kamines salvos 

suponiendo la voluntad, general antecedente, pero expli- 
cada esta en orden, a que de todas clases de hombres se han 
de salvar ? 

RE S P ílE STA. 

T?' “ 

60. i^ L Autor de la Disertación , asi lo dice a el na- 
mero 34. y á el 57. dice , que ha demostrado , que la dicha 
esposicion es la heregia de.Jansenio. En esto se ofrece mucho 
que decir , y -yo no tengo caudal para tanto , pues no hai mu- 
chas horas , que necesité consultar con un Eeligioso amigo un 
punto, que no sabia yo entenderlo , y Vm. no estrañará ni 
esto, ni que me escuse , porque como soi lego, ignoro no po- 
co de lo que Vm. me ha preguntado ; mas con todo entre 
los dos nos compondremos , como Dios nos diere a entender. 

61. Ya leí á Vm, y Vm. se impuso , en que senté en el nu- 
mero 1 6. de esta Carta como Verdad , á que asentía gustoso , que 
Dio-S quiere la salvación de todos, sin exceptuar ni á uno ; pero no 


me 
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tus atrevo ñ dec;r . que está definido por Ja Iglesia, que el 
explicar esta voluntad antecedente, como Jo dice la exposi- 
ción , que el Señor Dcétor impugna , es impío , &c. ni que 
sea Jansenista, el que defienda el Texto de San Pablo, se der 
ba entender , según se dice en el primer argumento contra 
la Condusion del Señor Dodlor. Está si prohibido en la Igle- 
sia Católica repetidas veces, poner Censura Teológica, y mu- 
cho mas de la clase , que son las del Señor Custodio . a pro- 
posiciones, que no ha proscripto la misma Iglesia ; en esto as 
menester irse rhui de espacio, y con mucha madurez, por- 
que de lo contrario sé asegura , que lo dice el Señor, y el Se- 
ñor aun no ha hablado. Se conoce , que le falta este prudente 
tino ñ el Señor Dcftor , que s! lo tuviera , se huviera expli- 
cado en términos mas suaves.. Ya Vm. habrá conocido, que 
sol chancero ; mas en esto de opiniones , y especialmente quan- 
do median Santos Padres de la Iglesia , me voi con mucho 
tiento , porque sino s serían malas chanzas. 

él. También Vm. se hará cargo, le añadí, que en vista 
de la respljesta , ó refutación , que dexo hecha á la primera 
prueba dé ^cnclusion del Señor Dodlor, no tenia obligación de 
satisfacer á la curiosidad de Vm., ó á, su pusilanimidad , . sino 
remitirlo , á lo que dexo dicho.; Con todo en mi refutación nO 
traté, me dirá Vm. de la inteligencia, que se le debe dár á 
á el Texto de San Pablo , y lo que ahora pregunta , se diri- 
ge , á ponerme en el pasó. Sea en horabüéna ; pero yo me 
guardaré mucho de inculcár demasiado sobre esto, porque scm 
puntos mui delicados , . mui sublimes , y de la mas alta Teo- 
logía , y no he de exponerme yo, ni á que, Vm. sé lie xah 
ellos , o los hable de un .modo reprehensible. Es un arcano de 
la inmensa sabiduría de. Dios , y á esta reservado, el enten- 
der la voluntad , que eU el Señor hai , de que todos se sal- 
ven. Se presentan unas , llamémosle «¡nsideraciones , á nuestra 
capacidad insuperables , por lo que. neces»iamente hemos, de 
exclamar con el Apóstol: ¿1 Altítudo divitiarum ¿vc.. Todos 
los Católicos confiesan esta sobredicha voluntad en Dios,, mas 
unos la explican de un rrodo, y otros dé otro. San Pablo 
significó esta voluntad en el Texto de la disputa , y á este, 
y á otros, que se leen tft ;.los Santos Libros, se les dán 

É dts> 
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distintas interprstacionís , se-¿un es el modo de entender de 
cada uno. 

<53. Una es, de la que el Señor Doílor se tnce carga, 
ononiendossia á su Conclusión , y exclama : ; estraña exposi- 
ción ’ ; y estraño argumento! y asegura, que es lar.zon de to- 
do, esto demostrable : la que consiste, en la condenación jasti- 
sima , que sufrieron del Vaticano dos proposiciones, un.a de 
Lutero, y Calvino , y otra de Jansenio, añadiendo inmediata- 
mente el Señor Dodlor, lo que sin duda leba dado a Vni. 
motivo., para hacerme esta primera pregunta. Dice pues el Au- 
■fcor ; pcTO eiiíeiiííid.ci tu- dQ sol^ los predestinados^ 
sití querer admitir la- voluntad- general en JJíOS de salvar h 
■todos los hombres t sin eicceptuar- ni aun uno ^ es impía bias- 
fema , contumeliosa , ofensiva de la Htvina. piedad.^ ■y es he—- 
retica^ y como tal declarada V no mucho- después concluye, 
es pues nianijlesta esta proposición daiiseniana ^ y tan una 
con la jExposiciofi del numero 3^* dada h el Texto ae San 
Pablo-, que no se necesita mas de leerla para conocerla 
idéntica, Pste es un punto de dtscipliiia Pcle.siast- ca tncon—- 
cusamente. Be todo esto, resulta-, que en, Sevilla á. la horade 
esta dudo, que tengan por Teologo al Señor Dodlor Don Ma- 
nuél Custodio. ¿ Emla inteligencia de: todos los Católicos las 
máximas, ó dodlrinas condenadas en- las; dos proposicione.s, 
una Luterana , y, otra Janseniana , ds que trata el Señor Doc- 
tor , no. son contrarias al Dogma Católico? ¿Y por consi- 
guiente la doélrina en ellas opuestas no es un punto de verdad 
definida, y que constituye, parte de nuestra. Religión, é inmuta- 
ble creencia,.? j Y que á esto;se le llame punto de disciplina Ecle- 
siástica ! : O qúe. lindas disciplinas! pero vamos á. lo , principal. 

64. En toda la respuesta á este prime» argumento padece 
el Señor Doélor una notabilísima equivocación, por no decir una 
crasísima ignoranda. Oiga Vm. y adetida-á; estas dos proposi- 
ciones, La primera : JOeus vult omnes homines salvos fieri, 
non tomen omnes de singulis statibus. La segunda : deiit Je- 
:SUS Christus s&metipsum pro ómnibus, oblationem Ideo, non pro 
solis_ Plechis, sed pro - ómnibus , ¿r solis Pidelibus, Esta se- 
gunda, está declarada por la Iglesia Católica de falsa, teme- 

tariav y- sscandalósa ; . .¿y la primera está, asi declarada? Aguí 

tens- 
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t<n"e!ríCi> Í3 gf-sn aific-sUsá , -que el Señor Dotílor uo previno; 
yo si prevengo, que me sepsro de todo psrtído , solo atien- 
do , á que no se censure indebidamsnte , y asi quanto 
será Temit iendome á Autores, que deñenden, loque el 
Doacr reputa por herético, y no son conocidos en ia Ig|^a g 


por tales r sino' por Autores, que traen doarina , que se 
de defender católicamente, y sin incurrir, en censura 

6-, Confude este santo hombre la voluntad en Dios con 
l^edencion , é infiere asi : la Kedencion es pot todos sin excep- 
tuar, ni aun uno : luego la voluntad en Dios se ha de explicar 
lo mismo. Ea pues , asi como está definido en orden á la Re- 
dención , que señale quando , y quien ha definido , que del 
mismo modo se "ha de entender la -voluntad en Dios de salvar 
á ioloi. Es infinito á la verdad, lo que se ofrece, que decir 
•sobre esto, pero no todo se puede -hablar con todos, tiene la 
iglesia en sus doctrinas Sacramentos, y es constante , que ali- 
ment-o , otie no se puede mascar bien , se digiere mui mal. 
Hago solo- estas refiexiones con el fin, de que Vm. sise sere- 
na , lea libros sensatos , y solidos , que tocan maglstralmentc 
estos gravisimos puntos. ' 

< 56 . Primera refiexa : si fuera de Fe la igualdad, que el 
Señor DoíTtor quiere , que guarden la voluntad seria en Dios, 
■y Redención de Je.su- Ch risto , como se atrevería el Eminenti* 
sixrdo Cardenal Laurea (Opuse, i. c* 2c») citado por el cele- 
bre Berti en sus Vindicias ( tom. lO. Diser. cap. j. pa- 
rag, ó. num. 17.) á ^ quod celeherrimum F auli effatum^ 

Xi^iis vult cmii£s homines salvos Jieri , non de ¿ingulis otn~‘ 
nina Siominibtis ^ - sed de shz'guHs genemim sit exponendum ^ eo 
ijziod progvedituf Juaure^^') in Deo non adesb veíleitss^ sí- 
‘ ciit in líobis , sed etnnis ejus volitio , si sit absoluta , est 
ejicacissima ^ ¿t* non potest a creatura impediri^ ideoque si 
whiisset cihs-oliete omnes ^ sirgulos homh es salvari^-s sin-^ 
guHs a loar entur. Y sigue el citadp Berti : ex hac sententia^ 
qiiam nostratum. queque plures d^endunt ^ pesset infevri.^ 
non eodem pacto ratiocinandum esse de volúntate saJvandi ont“ 
fies , ac de inerte Ckristi pro ómnibus. Id-em sequeretur ex 
sertentia Ulorum 'Thcolcgortim qui negant voluntatem ante- 
cedenfem proprié ^ c?' formalUev in Z)eo reperiri^ cum eade^ 
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voluntan h San^o T/ioma dicatuí* veí/eltJis , ac %it disida- 
rium quodiam ineficxx ^ qttxle in Dso nequit esse ^ ut 
sentiunt Estitis ^ alijque in. s^nten^ dlst-, 4^. pxra^* 3, 
hi enim ^ Ucsb in De^ ^htijufmodl vxluntxtem pfopter -tropum 
admittant non tajnni mgxnt ve!*x/n propriarnqus universo-- 
rum homintim Redemptlonem ; ideoqiie diversa , in horum sen- 
su ^ dehet esse raPio utriusque^ Ex sententía Vasquessi/.^ 
n ius putt- omies homínes ffal-jos Jlefú intelíigzudj. esse sjíu.nmo.. 
íio de adultís, ¿P nifiilominus eo loci ( I . />. disp. p 5 . cap, 3.) 
demonsteat C/iristum pro omftibus J-arbulis mortuwn esse^ 
evidenter coasequitar alia raiioae de volúntate antece leati, 
alia autem de unioersali Redemptione disserendiim esse. No 
traslado toio el n amaro . por no molestar á Vm. pero es dig- 
no de leerse , para que se evidencie la voluntariedad, que 
gasta el Disertante en censurar; pues en lo que llevo expues- 
to aun se dice mas , de lo que intenta la exposición publica- 
da por Janseniaiia, 

67. Segunda : ^ si hubiera de entenderse , como el Señor 
Doñor quiere , el Texto del Aposto! sopeña de ser herege, 
que Teologo Católico defendería rcprobqtionem ante pravisa 
demerita intuítu peccati originalis , y muchos y mui , gra- 
ves , . y entre . ellos cuenta Contenson , á el Dodlor Angéli- 
co, reprobatio negativa est h Uso propter suam justi~ 

tiam , ante pravissionem nullprum peccatorum. iXJbi est , di- 
go yo , quid est in opinionc koruni .Theologorutn voluntas 
antecedens salvandi omnes .kominesl Se da : y conceden esta 
voluntad, pero lea el Señor Dodlpr al dicho Contenson , (Lib. 
a. diss. 6 , Cap. a. ) y á Gonet. ( tem.^ a. disp s.art. 3.) es- 
pecialmente en el párrafo 3. del art. 4. donde en dos Coro- 
larios propone el resumen, ó compendio de su dodlrina » y sin 
duda nuestro Autor los pondrá en el Catalogo ,de los Janse- 
nistSs , á cada uno por su motivo, pues bien sé, que no es- 
tán convenidos en el orden de decretos, respedlo á la repro- 
bación, pero á uno, y á otro tendrá el Señor .Doálor que no- 
tarlos según su modo de Teologizar. ¡ Ah , con que facilidad 
se escrive para el publico en materia tan obscura , y de tan- 
ta consideración! Vease á el citadq Berti,.y se verá, quan- 
to dista la exposición dada á el Texto dal Aposto! de la he- 

re- - 
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i-.oU de Janrenio. H ga?e ya, para hablar con mas claridad 
esta reflexión. Qae Teologo Catohco no confiesa, Chvistum 
Xy^mifium pro . oinnibiis omuiao tujrtuzirn esse ¿y Cjué todos 
los Catc-licos defienden, ^^olunt^^tem in JDeo generaletn om^ 
íies- ilumines: setlvattdi^ itCL nemQ excludatur .supppsito~peZ^ 
catp. oirginali ? ; 

68., Idease á los Santos Pád:rcs , y Expositores sobre el 
Cap. ,9, de la . Carta de San Pablo á los Pomanos , y se ve- 
ra como,- y con qae diversidad componen la elección de Ja- 
cob, y li reprobación de Esaü, y para no molestar,, vaya so- 
lamente este parrafi'-o. de Alapide tratando de . las varias in- 
teligencias , que se le;dán á estas palabras . del Aposto! , to- 
madas del Profeta.; .Máláchias , odio 

hobid. Qjiartp , dice el citado . Expositor , . Cajétanus , d?* altj 
multi ^ Jacob dilexi ^ id est ^ inqtjdunt ^ gratiam talem ^ 
que congvuam daré. Jacob déet'evi ^ quo peccato odgiuaH ^ om~ 
Tiique alío lihéretur ^ , do" adl-oitam iaternarn perveniat. . Jdsah 
oh' peccatum oiñginalc. odio fiabui ^ id est •, jibi per mí” 
tere decreoi ut in . pQccata labatur , do’ damnetur ; ' do* utruiti'* 
que hoc faedum est ante pravissa utriusque tnerlta. Unió 
sensui faveve vldetur S„ . uéugustinus <lEpist, 1 05. 

69. La Pédencion .la ofreció Jesu-Christo por todos, por 
unos ahsolute t por otros suh’conditione ^ como saben todos; y 
g á donde se determinó aquella 'Condícion , .sino á donde se di- 
rigió : Pater si posibile esf ^ transeat a me Cali-z iste ^ sed 
non sicut ego volo ^ sed sicut .tu'i Vamos pues de espacio, 
repito , en esto As censurar opiniones , que la Sagrada Escri- 
tura tiene mucho, que saber, .y que : saber distinguir. El Señor 
Do(?lor-alguna luz. quiso dar del fundamento, en que estriva 
esta dodlrina ^ .quando dixo en el numero 49. de su Diserta- 
ción : Dios como ¿ dueño de la masa hace : de ella , quando 
quiere vasos .de Jionor ; pero para hacer "oasos dé contumelia^ 
n/ de reprobación , la voluntad ’cridda £S^ .Ja que positivamente 
sejiene por única ícausa de su ^perdición ; p en los Parvu- 
los el pecado . original ^ pfechó de la voluntad de estos . con^ 
tenidos -en. la de .^dan \ pues de otro modo no naceriantoe 
todos los hombres hijos de la -ira Divina. Quedémonos aquí, 
y. . notémosle al Señor Doétor , que el argumento , a qiie res- 

pon- 
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ponde , ni la Teología , en que se funda , pide decir , como 
supone, que sola la voluntad de Dios es la causa de la perdi- 
ción de algunos ; esto no se pretende , aunqite si se pretendiera, 
hablando de la voluntad de Dios intentiva , no seria ninguna 
heregía ; sino que atienda á los derechos, que adquirió Dios, 
digámoslo asi , por la humana corrupción , y esta supuesta, 
q»e en este sentido hablo yo, y bien pudiera hablar en otros, 
sin incurrir en censura , que diga porque razón , no digo de- 
mostrable , mas ni aun probable , que diga pues , como seria 
impío &c, el que sostenga la exposición , que se objeta en su 
primer argumente. 

yo. Los hombres todos con el pecado original son hijos de 
ira, y de indignación, vasos de contumelia , y de perdición; 
este mal vino a reparar Jesu-Christo , ¿ jv./ di-jin^ Jíed^mptio 
applicata fuit omnihus heminibus ? Cíirhttís enirn ( hablo con 
el Tridentino Sess. 6. Cap, 3. ) pro ómnibus mortuus est^ 
tion omites tomen ^ mortis ejus beneficium recipiunt ^ sed ijs 
dumtoxot ^ quibtis meviium Possiouis e)us communicotur^ 

por qué no se comunica ? ¿ Están todos los Teoiogos conve- 
nidos en dár una misma razón ? ¿ Todos dicen , votuntotem 
Dei ergo eos , qui'ous non communieoPur esse kenefieom , su- 
puesto el pecado original , que es en el sentido compuesto, 
de que hablo? En los infantes intrauterinos, que mueren, ha 
estado , y estará la gran dificultad. 

yj. Oiga Ym. á casi toda la Escuela Tbomistica , en la 
que rué parece hai honibres de algún mérito: quod outem ali- 
Jtr:e J^apti^snio mori-arttttr , a-d justa , tficvu- 
i^ahilici X>éi judicia vefei^endinn , in primi peccati gramil^ 
taietn r^/iciendurn esse nüllies dccet ^t 4 gustihus» Asi se ex- 
plica el celebre Contenson ( /¿■¿. \\. p^ i. dist. 3. Cap^ i. 
de 7iecessitate Baptismi. ) Este es uno de los apoyos , de 
les que exponen el Texto dei Aposto! , como el Señor Doc- 
tor se io propone ; y otros recurren á otros medios , que es 
demás el ruf¿r:rlo¿ : pero, ni por uno, ni por oiro rumbo 
fion Luteranas , Jansenistas, en una palabra hereges; esto, que 
se lo cuente el Señor Custodio, á quie» no lo entiende, que 
los hombres c:]¿o instruidos se reirári de sus diicur.os , y no 
ni-e rc! vópoco, guando lei en el numero 14. de su Diserta- 
ción, 
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clon; ss 177 ’pTSthie fu'ia muerte, eterna en estado ctigiinc^ en 
que no puedj, /i-aver medíO' de e’o.itarlji : pro^5ÍCÍon que en 
ei sentido , que se escribió , hablando de los infantes intrau- 
ferinos , y dcl Bautismo , que es el m;dio , de que también 
se habla , es insubsistente , y contraria 3 el modo de Teologizar 
con fondo y madurez , mucho mas tratándose de censurar 
opiniones.. 

PREGUNTA SEGUNDA. 

7~. i Padres San. Agustín , y Santo Thontlás, 

GÓmo explicaron, est^ 'voluntad en Dios de salvar á. todos los 
hombres ? 

RESPUESTA. 


73- explicaron corno el Señor Dodlor no quiere. 

Habrá de decirse que en esta parte enseñaron los citados Pa- 
dres la doctrina, que después se condenó por herética. Y á 
la verdad el Señor- Gustodio como tan escrupuloso , se pre- 
viene, diciendo que aunque los citados Santos fueran de di- 
cho parecer-, de ningún modo los seguiría, y esto lo dice fun- 
d.ido en la doftrina dedos mismos Padres, que con tan.cono- 
cida svimis'on. veneraron las decisiones, de la Iglesia. Supuesto 
todo lo que dexo dicho sobre esto , solo me queda que hacer- 
le á Vm. una reflexión, que lo ha de ilustrar. .. ¿=Qué. mas 
huvieran querido. Latero-, Calv-inos y. Jánsataios que poder 
comprobar ;u. doétr-nx nada menos, que con San Agustín ,. y 
Santo Thomás ? Solamente el Señor Doñor es,, el que nece- 
sita recaanlr á la sumisión debida á. la Iglesia , para no conve- 
aair con lá doctrina de ios citados Padres , los que sin duda 
asistieron á la exposición del Texto de San Pablo., que el Se- 
ñor Custodio refuta, de. herética. . 


pue- 
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74. ¿ STa convenido el Señor Dcclor en cu¿l es la 

mente de losvios citados Doétores de la Iglesia? 

RESPUESTA. 

75. D ESDE el numero 39. empieza una ensalada mui 
mal aliñada, y la mas desabrida , que presenta á nuestro pa- 
ladar el Disertante. Dice ; que- vá á responder direélamente á 
las autoridades , que le han objetado , y se explica asi : Sa't 
Agtistifi , y Santo Thothas en (guantas lugares se objetan., 
hablan de la voluntad de Dios consiguiente r especio ( que 
no es respeto ) de los predestinados , ejieat , y absolutamen^ 
te in aA:u secundo., y si mas se quiere ( esto si, ninguno 
mas garvoso que nuestro Sabio Autor ) ptavisis nieritls., 
ése cooperante humana volúntate auxilijs divina gratia. Bas- 
ta esto por ahora , é infiero : luego los Santos Agustin , y 
Thomas no conceden en Dios respedlo de los predestinados 
otra voluntad , que la consiguiente á la previsión de sus méri- 
tos ; porque aquella expresión , si mas se quiere la dirá el Se- 
ñor Doélor , con relación á la dodlrina de los citados Pa- 
dres , porque sino , será ;un jugete mui reprehensible , y un 
salirse fuera del asunto. Pues han quedado mui lucidos to- 
dos-, los que fundados en letra de San Agustin, y Santo Tho- 
más , defienden , y es ñ la verdad la dodlrina mas común, 
que Dios quiere eficaz, y absolutamente la salvación de los 
predestinados ston in actu secundo , sed slne pravissione eo~ 
rum mevitopum , licet hac pradestinatio ^ vei saioatio fievi 
nequit sine ccoperatione humana voluntatis , ése adjrivanti^ 
bus divinis auxUijs-. cgxe aquí viene grandemente lo de San Agus- 
tín , qui feett te sine te , non potest salvare te sine te. VT 
asi se explica por los mas de los Teologos non volentls, ñe- 
que currentis , sed misserentis est Det de San P,ablo. 

7Ó. Aun de la reprobación huviera hablado el Señor Doc- 
tor con un poquito de mas acierto ; pero de la predestinación. 


no caben en su casa los libros , que dicen lo contrario. Afir- 
man casi todos los Xeologos , que los citados Padres defien- 
den la predestinación unte prteeisa merita ; é innumerables, 
que los mismos Santos defendieron aqt.'a iter de reprobattene 
negati-ea. Pero no nos vayamos con el Señor Doclor , por- 
que nos sacara mil veces del asunto , el que por ahora se tra- 
ta se reduce á ver , como entendieron los expresados Santos 
el Texto del Aposto!. 

77. Supongo, que se da en Dios voluntad antecedente de 
salvar á todos los hombres, y esto es, lo que dice San Pablo, 
3l cuyo Texto le dio el Doílor Angélico tres inteligencias , y 
sepa el Señor Custodio , que ninguna es herética. La segunda 
dice asi t secundo pofesb intelligi , ( illud verbum ^pastoli 
Deus vult ¿’^c. ) «é Jiab distribatio pro generibus , ¿e" tiott 
pro síngulis generum , secundum htinc sensum , Deas vulti 
de quolibet statu hominum salvos fieri Mares , ¿r feeminas, 
dudaos, Gentiles,, parvos , ¿r magues, non tamen omneí 
de síngulis statibus ( 1. e. q. 19, art. 6 . ad I. ) é Puede es- 
tar mas expresa en el Santo la Exposición , que se reputa por 
Janseniana ? Poco á poco, me dita Vm. que el Señor Doclor 
responde , que se debe entender el Angélico precisamente de 
la voluntad de Dios consiguiente , como el Santo Doñor 1 « 
dice inmediatamente. Verdad es, que lo dice, mas no se dis- 
curre en esto buena salida. El Santo se opone el Texto citada 
del Aposto! , y dice ; de tres modos se puede responder po- 
test triplieiter hitelligi , si la segunda repuesta , que es la ci- 
tada , es lo mismo que la tercera , que le sigue , no serán tres 
inteligencias, sino dos, y no hai qne venirse con fulanito , y 
el otro dicen lo contrario ; que á mi solo me importa , ó me 
importa mas que todo , la literal inteligencia del Santo , ad- 
vertencia , que debe tenerse presente no menos , para quando 
hablemos de San Agustín. 

78, Pero acábese esta disputa con el testimonio del mis- 
mo Santo , y se vera , de que voluntad habló. Dice puesj 
( I. 3. q. 33, art. 4. ad 3. ) respondiendo á el citado Texto 
de San Pablo , que se lo objeta ; ad tertium dicendum , quod 
sieut supva dictuni esp ( N. B. q. 19. art. 6. ) Xieus vult om- 
r.es homir.es salvos fieri anteeedenter , ( quoditetz est simpiiei- 
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fei’ t."e//<5 , sej s^ctindum quid') non. autem consequenter, cuoi 
ejt simplicUer -celle. ¿ A donde está ahora la duda ? Ex'^t/noa- 
se el Texto con la segunda inteligencia , 6 con la tercera , que- 
consta en la Question 19. siempre resulta, que Santo Thomás 
padecerá nota . en. la opinión, de, nuestro sabio Disertante ; y es- 
m.as, que. el mismo Santo Doílor da estas , y . otras iaceliien- 
cías al Texto del Aposto!, como es ia. voluntad de signo ( cui- 
dado que no solamente lo dice en la exposición de las Cartas de 
San Pablo: abrj el Señor Doílor los ojos , que mas claros los 
tiene , que yo.) y de ningún. modo es censurable; y aunaue di- 
ga Alapide , que es impío, exponer el Texto de Sao Pablo de 
voluntad de signo, tan mal censura, como el Señar- Custodia; 
quien yo no sé, como no se acordó de esto, pero se le pasó 
entre otras cosas. Ya he dicho, que no. toma partido: mi fia 
es, que Vm. no se fie de libros, que, censuran .bajo su palabra,^ 
esto es, sin citar.,-, el. Concilio , 6 Papa, que condenó la doc- 
trina, que ellos censuran. Santo Thomás pues entendió el Tex- 
to de San Pablo, de un modo sumamente_ distinto, de lo. que 
el Señor Doífioc quiere. , 

79, Vamos, á . San . Agustin-, y se haca preciso repetir aquí, 
lo que ya.de.xo insinuado muchas veces. En Dios hai voluntad 
antecedente de salvar á. todos los hombres: esta es una pro- 
posición Católica , ¿ pero cómo se explica esta voluntad antece- 
d snt^- Aquí esta . toda la. dificultad. ¿ San Agustín . cómo ia 
entendió ?. Se sabra_esto , averiguando como interpretó el Tex- 
4 o del Aposto! , que es, !o que nos detiene. K 1 citado Padre 
habla de este Texto , T^eus. vs¿it‘ ontncs^ komines scilvos . Jíeni 
en, el Enchiridión ( que -bien lo .puedo .citar- per., obra , sino de 
San Agustín , á lo menos de mucha autoridadrV, mui seme- 
jante en el estilo .á las obras del SantOf.)dice ptiesta-si Cap* 97: 
nequs^ enim. veracitep voccitur Oinnipotens. oh-aLiué nisi. qitict 
qiiidquuí vtíW ^ potest ^ nec volúntate ct / uspiam Creatuifa 
volantatis, omrupptentis impedltur effeSíus. Q,uamohreni-viden- 
dum quemadmodum sit de T>eo dlctum ^ q.uia fioc 

^postoLits veris dixit ^ quia omites homines vult- salvos 
Cum 'e-ihn -non omnes , sed multo plurcs iton -fiiiiit salvi-, 
vidjtuf’ ¿f^-que non fieri ^ quod lOeus vult fierl ^ humanaseis 
iipet voiuíitate impedíente voluntatem Hci, Q^uanda enim 

ritu 



'^431 

’fHíti' e:ittsci ^ CTir nón ornties salxii fi- 2 nt , vespOñderi Sotei- , 
fice ipsi uolíiut. Qitod quidem de paz’híílis dici non petest. 
quorum riondum- est -oeile , sezi nolle, 2^amquc JnJdntuU ino^ 
Ut fiiciunt , sí eorum voluntati Judzcaretur , esse iribuendum^ 
quando haptiizantzLr ^ cuín resistunt ^ qtiatitum possunt ^ etiam 
nollentes salvos eos Jieri dtcerimus. Sigue el Santo propo- 
niéndose otras dificultades, y resuelve: sed cum fadt ^ prop- 
ter miseriaordiam .^ncit : cuín autem non. facit , pvopter judi- 
cíitm ■non d*acít. Qtiotdaiit ettjtts míseretuv , quem 

VTift indnrat, Qued -cuín díceret ^postolus^ gratiam commen^ 
dabat : cid. cíijus eommendjúiotiem de illis zn IRebeccts^ útero 
geminis fuerat jam locutus qtdhtts nondiim natts ^ neo Xtliquid 

agentVotis 'honÍ , sen tncili nzt secundiim elecBionem proposi- 
tuin Tdei maneret , non ex operibus , sed ex voccinte dicBuiti 
est ei^ quía major serviet míuori, P.'opter qiiod adhibiiit al^ 
tertim Fropketicum TestimonUim ^ ubi scriptum est^ Jaeoís 
dílexi^ jEsazt autem odio Iiabuu 

8o. Continúa dificultando la inteligencia de todo esto, y 
lo aclara todo muí al contrario , de como quiere el Señor Doc- 
tor ( Cap. pB. ) (dp^id crgo dicemus , ctit ( u4postolus ) z 
quid iniquitas est apud Deum ? .eí.bsít. Iniquunt enim vide^ 
tur , ut sitie ullis honorum , malorumve óperiim meritis unum 
J^eus diligat , odiatque alterum, XZuj. in re ( cuidadito con lo 
que ahora sigue ) o¿ J'utura opera , vel hona hujus , vel ma.^ 
la Uiíus ^ qut& Jdeus utique prasciebat ^ vellet inteWgi ^ ne^ 
quoquani diceret^ non. ex operibus , sed diceret ex Juturis 
operibus , eoque modo istatn solveret quastioiiem , inio nullam^ 
quam sol'oi opus esset , faceret quczstionem, Nunc vero cufíz 
vespojidisset ^ absit ^ id est ^ ahsit nt sit iniquitas apud 
ddeum , mox ut proharet mcila hoc iniquitate JDei jieri , 
quit , jPtovsi enim dixit , miserebor , cui misertus ero , do* 
mlserieordiam prastabo , cui misericors fuero ^ ¿ Qids enim ni- 
si -insipiens T>eum iniqtium putet , siv¿ judicium pénale inge^ 
rat digno , sivé misericordiam prastet indigno ? JDenique in- 
fert ^ CP* dicit : igitur non volentis ^ iicque cuirentis'^ sed tni- 
serentis est IDei, .^mho itaque gemini natura filtj iree ñas- 
cebantur , nulHs quidem operibtts proprijs , sed originaliter 
ex .sddam vinculo damnationís obstritL Sed qui dixit , mise- 



rehov , cui mlsertuS ei*o : : : Jacob dilexlt propter miseria 
cordiam gratuitam , JEsau autern odio hobuit ^ propter judi- 
cium debltum, Quod cum debci'ctur amhobus , in atítero al-- 
tet* cognocit , non de sttis distantibttf meritis sibi es se glo- 
Ttandum ^ quod in. ead&m causa, idemsuifplicium non incurrit, 
sed de dioina gi^atice. lavgitate ^ qiiia non volentis , neqtte cur- 
rentis ¿^c. ( Cap, pp.) etiim gratía- redemptos discernid a. 
perditis^ quos in miam perdítionis concveoerat massam ab oviqine: 
du^a causa commutiisiiz ^Q^uid adftuc conqu^srituv % ¿'N'afn 
voluntati ejus quls resistit"^ No refiero mas; pero se hace- 
preciso citar asi, para que se euíienia la meate de cuya autori- 
dad se usa ; biea claramente se demuestra , qual es la inteli* 
gencia , que ie dio el Padre San Agustín ( ó el que fuere el au- 
tor del Enchiridióa ) á el Texto del Aposto!. 

8r. Toca también el Santo Dodtor el expresado Texto en 
el Lib. de Corrept. & grat. Cap. 14. y dice lo mismo , de 
que el Seaor Oodtor se hace carga, y por esto no refiero las 
palabras del Santo, mas para guardar el orden , pongo solamen- 
te Scriptum erst quod vul-t ( Oeos ) omnes fi.onunes salvos 
Jlein^ neo ta¿man omnes saivifiunt-^ multis quidem modis inte^ 
illgi potest , ex quibus id alijs opusculis nostrís aliqiios' 
commemorahimus , sed hde unum dicam : íta dicbum est : : : XJ-p 
intelligantup omites pvcedestinati ^ quia omne genus homintim 
in eis est- 

8a. También hace mención el Padre San Agustín del ci- 
tado Texto en el Tib. de Spirit. & liter. ad Marcellimam eiv 
el Cap, 33, y pira componer como voluntas illo.^ qua cvedi- 
snus ^ etiam ipsa donumUei sit. Se objeta ei Santo el citado 
Texto , y dice : de hac ( volúntate) quaritur ^ unáe sit no* 
bis. Si natura^ ¿ quarl non ómnibus cuní sit idetn Ueus 
omnium ? Si dono Uei , etiam fioc ¿ quare non ómnibus , cum 
omnes komínes vellit salvos fi&pi\ Y de aquí toma el San- 
to el principio, p.ra hacer ver, como se compone- esta vo- 
iun ai en Dios, sin quebrantar Ios-derechos del Ubre alvedrío.: 
¿Y salee en tolo este Libro palabra de voluntad anteceden* 
"te,, y consiguiente,, de in aSBu secundo,, o pratvisís mepitisl 
X<?alo el S.'áar Dnftor, y yo ío regalaré, coma en San Agos- 
tía. íuUi este m.4ÍQ de Teologizar#. Se explica el Sanco con 

miedo;. 


itiieáo , confesando el misterio , desconfiando de su explicación, 

y concluye: uliquid ergo est iii ábdito , profundo judia- 
tiorum Dei , tit etiatn justorzim omne os ohstruati^r in laude- 
sua , ^ non operiatur nist in laudem Dsi, Hoo auteni ahquid 
¿ qaís possit scrzitaH^ quis in vestigare , quis nosse I 

83. Trae también el Santo el citado Texto de San Pablo 
en el Ubr. i. de. précdestin. Santfl. eacuya admirable doétriaa 
digna de leerle por todo Xeologo , mda hallara el Señor Doc- 
tor , que favorezca su modo^de discurrir : re^l dicimus ( Cap. 

S. in Corp..) otnnes lyetis doact vsnire ad Christum^ non. qt^ia. 
omnes veníuni ^ , sed quict nenio alit-ev ’oeiiit. Cur azitenr non otn- 
nes doceat , aperuit- .j^postolzcs , quantum aperiendum judica- 
•oit , quía volens ostendere iram ^ dsf danonstrars potentium 
siiam y. atuíit in. multa, patíenéia vasa ir-z , quz perfora sunt 
in perditionem ^ ut natas faciat divitias gloviu stsa en vasa mi- 
set'icordJz , quu praparavit in gloriani^ Mino est , quod verhum 
Ci'ucis pereuntibus stiUtítia est hls autem qui salvi jiunty 
virtus Dei est ^ Mas omnes docet veníre ad C/ivistum Deus^. 
/zoo otnftes vult salvos fierú Mam si iUos ^ quibus stultitia 
est vevbunz Cruois ^ ut ad Christum venirent y. docere voláis- 
set y proculdubio venirent ip*' ipsí, Y poco antes dexa dicho- 
el. Santo ¿Cur ergo non. omnes. docet y ut veniant ad C/iris- 
tum ? Misi quia omnes-y qujs docet , misericordia docet , quop 
autem non docet y judicio non. docet i:i \Ol£oino \ z qtds 
es y ut respondeos Deol '.w .Mn Ji&tt habet potestatem figu- 
lus luti ex ehdem. facere. massa , ¿p* sequentia qu<e optimi 

nostis : tantuni secttndum quemdam modujn. omnes Matcti 

docet venive ad suum IFÍlium, 

84. Ya se hace preciso tratar del celebre pasage de San 
Agustín , que toca el Señor Doílor en sti num- 44, y es á la 
verdad donde hemos de hacer ver , o la ignorancia del Diser - 
tante, ó su reprehe-nsible. arte en defender. Las palabras , que 
traslada en su Disertación no son bastantes á mi prolixidad , y 
pues vio el Señor- Doélor,. que como la^ propone, contienen 
yerros, por no ha verlas su. eoutrario leído en ei Santo, debió 
el Señor Custodio tan. amante de la verdad., y de la since- 
ridad, presentarías como- ellas son , y según todo lo que co nve - 
QU ^ el intento.^ y no que con la solapa, de que asi se las han 

obje- 



ob;3li3o, áaxa de decir , á lo que por coñsigúienta no reiporji 
de. En la Epist. 107. de que se trata, escribe el Padre San 
Agustín a Vidá| Charthjginense , de cuya sana docSrina sospe- 
chaba el Santo , refuta diversos errores de los Pelagianos , y 
llega d el 12. y dice el Santo Doílor, no tratamos de todos 
los puntos , que pertenecen a la Fe Católica,, sed ea 
í^ticz Cid istuíti , qUí£ iiitev tíos ei^ituv de Hei gvsti'X , t^utzs^io ~ 
iiem::: utrum ideo nshis detur, quia -aolumus , cm praptep 
ipsam JOezis etiam hoe effieiat , ut toetimus. DeSende el San- 
to , que no consiste en nuestro querer la adquisición dé la gra- 
cia, sino que depende de -la voluntad de Dios, y dice : :iqua~ 
modo dlcitur, cmnes hotniims ( gratiam) accepturas, si 

non UU, .qiiibus siozi donatur , eain sha voiuntate respuereat, 
quotiiam Deus vult omass homines salvos jieri , ciim nuiltis 
non dotar parbuLis , sine illa pleriqae moriantar, qai non 
habent contrariani voluntatem , aliquaulo capientibus, festi- 
nantibtisque parentibas, misiistris queque volentibus, ac paratis, 
JOeo nolente , non detur , cum repente anpcqaarn detur , e.vpi- 
rat , pro quo , ut acciplat , currebatur ? JJnde manifestum est, 
eos , qui i;csistutrt tam perspicua veritati , non tiitelhgere oinni~ 
no , qaa locatione , sit dictum , qaod omnes homines v:ilt JJeus 
salvos Jieri , cum tam multi salvi non {lant , non qula Ipsi , sed 
quia Ideas non vult , quod sine tilla calígine ma-iifestatur 
in parbnlis-, sed sicut illad , quod didtum est, omnes in. 
Ciiristo vivificabuHttir , cam tam mu'iti aterna morte paituan- 
Pur , ideo diéíum est : quia omites qaicumqtie percipiunt, non 
percipiunt nisi in C/iristo : Ha quod di^um est, omnes ko mi- 
nes ’oult Ideas salvos Jieri,, cum tam mullos noUt salvos ^e- 
rt, idea dictum est , quia emúes , qai saivi fixnt , nisi ipso 
foplente non Jlunt , ¿oP si quo alio modo illa verba -Apostóli- 
ca intelligi possunt , ut tantum Aaic apertissima veritati , tn 
qua videmus , tam multas , volentibus hominibus , sed Ideo 
nolente , salvos non fieri , contraria esse non posspnt. 

85. Con lo dicho es bastante , para que se entienda la 
mente del citado Padre San Agustín -sobre el texto , de que 
se trata. Yo confiese , que he leído un poco las obras de es- 
-te Santo , y no he d.do con tal voluntad antecedente , y con- 
siguiente . ni menos in aHu secundo , y muchísimo mecos P‘y- 
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^Isls merltis , quando sa trata de predastinscion , ni aura, da^ 
reorobacion. Bien claramente se maniñesta la equivocación , 6 
alucinación del Señor Custodio ea la fanfarronada que escri- 
bió de mas ss quiere» 

86. Y para que acabe Vm. de conocer con mas claridad 
el modo de discurrir del citado Padre , tenga paciencia , y 
le 5 can atenta reflexión las palabras , . que se siguen según el 
Santo las escribió á el. Papa- Bonifacio^ refutando dos Cartas 
de ios Pelagianos lib, 2-; y es el mismo , . que nos exhorta á 
leer el Señor Dodfor ( num. 49. ) responde el Santo cap. y. 
a la calumnia , que - voceaban los- citados. Hereges-, sobre que 
Dios era aceptador de personas , diciendoles : si anteni quts^ 
piam dúos iiabeat'. debi^oves ia' altee i vellet dimitiere debi^ 
tum ^ alferum exigere , etii vult donat ^.sed nemioem fraU“ 
dat x nec acoeptío personavum dicenda. est , quandó iuiqultas 
jiullcL est.- .AUoqciiii cis ^ qui pamíni ( Dios quiera, 

que no sea de eitos ei Señor Doctor ) potest acceptlo perso- 
riarum inteitlgi \¡ tibi ’oinect IDóminus operarijs \ qui una. hora, 
iiuc optts Jecerunt . tantíitn dedit ^ quantum Hits ^ qui pertU“ 
ierant pondtís . diei \ asttts aqiiales faciens in meveedé^ 
quorum tan. magna distantia ^fueeat^ in labore. ¿ Sed quid res- 
pondit de ¡tac "oelut aespt-ío . pcrsonarzim adoersus patrein fa- 
milias murmuvantibusZ .^diice , inquit ^ non faeío tibí in jindama 
2 Njnne ex denario convenisti meeuin ? Talle , qiiod ttium est^ 
¿y vade .vallo azitsm , dif- (tule noaissiml daré, sicut éf tibí. 

2 u 4 .n nO!L licet vií/ii quod vallo .faceré 1 : : : Sicut ergo lúe 
milla est acceptio perscnaviim ; qitia sÍc. alius gratis honoratu¡\ 
tit alius , debito non fraudetiir'. sic etiamcum secundum pro- 
pasitum JDeí vocatui^ alius , alius non vocatuv : vocato aa- 
tur gratuituni bonum , cujiis ■ hani est vocatlo Ipsa princi- 
píum \ non vocato vedditur malum ^ quía ( obsérvese la causal) 
crines re¿. sunt ex eo , quod per unum kominem. peccatum 
intravit in mundiimfS. d'éspues para que con la manifestación 
de algún exemp’o - se aclare lo que el Santo lleva dicho, po- 
ne el de los dos Infantes , de qu-e el Señor Dotflor hace men- 
ción a el numero 48'. 

87. Pero ya es tiempo, que inñramos- sin confusión: lue- 
go interpretar ei, texto de San Pablo, JDeus . valt omnes hó- 
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rr.it:es s^-rh-os /i^i ^ de solo los predestinados, es expresa 'ex- 
posición de San Agustiri : luego no es Janseniana, ni lo puede 
ser entendida dicha exposición en los términos , que van re- 
feridos con letra del citado Paire. Puego en el modo de opi- 
nar de San Agiistin el pecado original es suficiente para que el 
infante sea reprobado, y Deo nótente , no reciba el Bautis- 
mo. Vease aquí una salida fundada en sana Teología , para 
conocer , que es de ningún valor la primera prueba de Con- 
clusión del Señor Custodio. Se mueren los infantes antes de na- 
cer , y de ser capaces del Bautismo , conoedo : luego Deus 
non víilt omnes homlnes salvos fievi , supuesto el pecado ori- 
ginal en dodirina de San Agustín , concedo : ¿ y qué mas ? Na- 
da , que toda la Disertación del Señor Dodlor es una chanza. 
Se dirá , infiriendo , luego por la voluntad de Dios , non fian* 
salvi, concedo con la Doílrina del Dr. Angélico, de los mas de 
ios Tomistas , y de muchos que no lo son. Luego , se replicará, 
no menos proditio ludte qtiam vocatio Pauli non permissmi 
solhm , sed etiam propiñi ée per se es obra de Dios. ¡ Qué Teó- 
logo tan consumido es , el que asi infiere ! No parece , que ha 
estudiado el orden de los decretos , que cada partido adopta, 
y ninguno que sea Católico , dexa de salvar la distinción tan 
notable , que hai entre la reprobación , y condenación negativa, 
y positiva , y otras cosas , que el Señor Dr. tiene olvidadas. 
Que lea , es menester decirle , á quaksquier Teologo , especial-, 
mente á Santo Tomás ( ztbí suprti ) se ilustrará , ó recordará , lo 
que parece ha olvidado. 

88. De mi intento solo es hacer ver , que no es Janse- 
nista , el que expone el texto del Aposto! al contrario de co- 
mo quiere el Señor Don Manuel. Y para que Vm. acabe de co- 
nocer la equivocación de este Señor Dodlor , sepa , que los 
Teólogos se explican de diverso modo, quando hablan de volúnta- 
te Dei satoandi omues /tomines, que Redemptione pro ómnibus 
omnino. Ya Vm. ha leído , lo que el Padre San Agustín, y el 
DoíTtor Angélico dicen en orden á aquella voluntad , pero de 
la Redención ambos , y todo el que no sea herege , dicen , que 
fue ofrecida por todos los hombres sin exceptuar iii uno. De 
esto est'án llenos los libros , no nos detengamos mas , que ya 
conozco , que soi sumamente molesto. Con todo aunque A 
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me canso, oiga Vm. lo que aclara tolo mi pen» 

sagiisnto, y cuidado, que no esotro, que el hacer ver, con 
que poca conáidcracion censura el Señor Doíftor doélrinas Ca- 
tólicas. El Cardenal de Norris calumniado malamente de Jan^ 
senista , porque dixo , ficfn ómnibus <iari auxtlium sufficiens^ 
responde , y cita ( irt opúsculo , qtio i edidit stih nomine yin» 
nibalis Ríccí, ) á el P, JVIacedo. ¿A. quien? dixo mi inter- 
rogante : ¿ á el P, Alacedo ? quite Vm. allá ese Fraile ; z pues 
no ha visto, lo que dice el Señor Doiílor del P- Ai acedo ? No 
fcitaba mas, sino que rae quisiera Vm. instruir con citas de 
ese hombre, que según esta Disertación es menester sacarle la 
fe de Bautismo , para disculparlo , diciendo , que escribió antes 
del año d»-: ; ; aguarde Vm. no me equivoque : aqui dice el Se- 
ñor DotSor (num. 53.) antes del año de 1705. Si, vealo Vm. 
cen cuidado , dixe yo á mi compañero , que no tuvo poca cau- 
tela en ponerlo asi el Señor Doélor ; y pues Vm. y el Señor 
Custodio me provocan , sabrán, Vm, lo que no sabe , y el otro 
lo que ignora , 6 de proposito calló. 

89, Quien leyere en la Disertación ví}xm* esta opimoit 
úeí Padre 'Miacedo es hoí improbable , porque es la misma^ 
que se le condeno h Jansenio ::: no por eso dexa de ser este 
celebre ^utor mui benemérito en la República literaria. Es» 
erihío antes del año de 1705. en que se expidió la Rala vineam 
Domini , que condena esta do^rina en Jansenio ; y asi el Pa» 
dre Jdacedo como otro alguno.^ que conviene con su opinión^ 
y fecha , se oé libre de ta>i denigrativa nota , por la raízan 
de su antelación en escribirla» Quien leyere , repito, estas clau- 
sulas del Señor Doílor , se per iuidirá - á que el Padre Alace- 
80 no tuvo noticia de la doftrina de Jansenio , y que escribió 
sus obras , quando no havia nacido este hombre , ni aun el Pa- 
pa , que condenó sus proposiciones. Yo confieso, que á la pri- 
mera vista asi discurrí, porque también confieso, que no tenia 
particular noticia de la época, ó fecha, en que escribió Ali- 

90. Convengámonos que el dicho Padre escribió medio si- 
glo antes, que se expidiera la Bula -eineam Domini % F^ro fue 
esta sola la condenación, que sufrieron las proposiciones de 
Jansenio? ¿Quién ignora, que antes de la citada Bula havia 
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Soír.'a expeiiáo otras muchas, coníra las cinco prouosicionts 3 ~ 
Jansenio ? No es áe mi intenlo , n; de mi agrado inserrac aoai 
)a historia ruidosa del Jansenismo : sobran libros que la refie- 
ren ; io que hace a nuestro intento se debe reducir, ú que el 
Padre Macado vivió por los años de 1051. tiempo en que ya 
se trataba de la proscripción de las citadas proposiciones. Ver- 
dades, que el escribió no a favor de las proposiciones , sino á 
favor de su Autor , disca!p.andole La intención , pero haviendo 
hecho recurso hasta el numero de 85. Obispos de Francia al 
Señor Inccencio X. en el expresado año de 5 1 . á fin de que 
condenase las ya mencionadas proposiciones , como en efedlo las 
condenó en el de 1653. al punto el Padre Macedo escs^ibió una 
famosa obra , que intituló : mess diviiíHús inspiyata I?tti 3 c, X. 
en la que defendió lo justo de la condenación , y su censura.. 

9 1 . De donde se infiere , que el Padre Macedo , si favo- 
rece al Jansenismo . no tiene la disculpa , que el Señor Doctor 
le dá , y pues que no se retrató de la doftrína , que escribios 
y que el Señor Disertante reputa Janseniana , dexa de ser el 
Padre Macedo celebre Autor Católico , y benemérito en la Re- 
pública Literaria. Otras cosas se infieren , pero saque Vra. sti 
caxa ^ le dixe á mi buen socio, tomemos un polvo , y hablemos 
de noticias , para divertir un poco la imaginación , que conoz- 
co está revuelta. No me parece mal , me respondió mi compa- 
ñero , quien con esto del polvo , dexó de hacerse cruces , y 
preguntándole la causa , me dlxo : que no creerla las noticias, 
que havia oido del Padre Macedo , sino me las oyera á mi: 
pues no quiero usar, le repliqué, de ese favor, crea Vm. á 
Moreri , de quien son las noticias, crea Vm. al Padre Feyjó, 
que hace de él un singular elogio , comparando al Padre Mace- 
do con el Abulense , y el Tostado, y en ñn crea Vm, á to- 
dos los eruditos , que ninguno le ha puesto la nota , que el Se- 
ñor Doélor le pone , quien no obstante , que la dora , es pil- 
dora , pero que la crea , el que le costeó la impresión de su 
bendita Disertación, 

92. Yoála verdad, repuso m! compañero, estol á la hora 
de esta sin la tremenda ojeriza , que havia concebido contra el 
Padre Macedo , y asi oiré gustoso , y sin espanto la cita , que 
Vm, iba á darme, y que me asombró. Pues decia , que el 
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EnííP-ntisÍBio Cardenal de Tsorrís cita al Padre ^íacedo de e?-e 
modo *. quintum argitnie'itum k rzdemptione univer¿:xii pctit^ujn- 
non indiget soluticne , ctim toties animadoersum sit a 7iobis 
fiuiltiitn interessc int-ep Jü.ede^p'tiofi&Tn t¿nivepíolefii , d?* grcittom 
tcniversatem : nam ut> Cfiristits sit moptuus pro ómnibus^ sa.~ 
'tis est ohtulisje moPtem sustm pvo ómnibus hum^xtio. vclun'botel 
quds si noti aoceptoretur kFcitre , non sequebatup es: ex gp¡^“ 
i:ia tini'oepsalis ^ qu^ ex divino, volúntate pendebat, Tf/ide etsi 
odmittatur C/irzstus ( quod fatemur ) omnitim esse Medemptor^ 
sion injertur ómnibus gratiam eonfevt’i ^ quemadmodum iti 
Cortina sapi , is^ lu mente Innocentij , ejus .apología di-- 
^imus cnm Vasquio» 

'p3. Esta cita sirve pan acabar de entendernos, y para 
volverle el crédito al Padre Macedo , que lo alega el citada 
Eminentísimo , y el P. Berti, {^ugustin. Sistem, vindic. dis^ 
sert. 4> cap. i. zz. 1 5 * ) y de este no ha de decir el Señor 
Do¿lor , que es disculpable , porque escribió antes dei año de 
1705- pues todo el mundo sabe lo moderno que es. Sirve 
también para que el Señor Custodio 5e desengañe , y se vaya 
con mucho cuidado en censurar , y para que vea , que si Tro- 
ya , le decían sus contrarios, quedaba destruida con la inter- 
pretación dada por los dos famosos Dotflores San Agustín , y 
Santo Thomás , y el Señor Doctor con su torbellino de res- 
puestas se pronaetía , la havia reedificado, yo tengo gana , para 
concluir , de decirle con Ovidio : 

JEn campus ubi Troya ¿fuzt. 

No obstante que lo he insinuado repetidas veces en este 
escrito , con todo repito, qae tío es mi animo, como va mani- 
fiesto, ceñirme á partido, cada uno siga , el que tenga por 
conveniente, y el Señor Dodlor también, que en esto no ha de 
ser menos, que ios demás; pero salvemos el dogma, trate- 
mos con respeto dodtrinas , que aunque refutadas , no están 
proscriptas, y sus Autores merecen respeto. 

94. Las proposiciones de Jansenio son heréticas , pero la 
iriterpretacion dada ai texto del Aposto! , y otras , que no favo- 
recen á el Señor Docior , y se han apuntado , no lo son: que 
si hallo en algún Teologo puesta la censura , que imprimió, 
hizo mui mal en creerlo , y á la verdad se fio del espiritn 
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fiiertc Escolástico , del que todo hombre sensato debe huir, 
ó debe mitigar, para acreditarse desapasionado : porque no hai 
cosa que reduzca á los hombres r:: Calle Vm. ya por todos los 
Santos del Cielo , y de la tierra , ocurrid mi interrogante , dan~ 
dome un grito, que me hizo abrir desmensuradamente mi mal 
pergeñados ojos, y añadió, mas valía , que diera Vm. las citas, 
con sus números , y tratados , y se dexara da hablar tanto; 
mas valia , le respondí , que Vm. no. preguntára tanto , y me 
ahorraría un dolor de cabeza , quando ttvsnos : algunas citas nq 
doi , es verdad , y es , porque no quiero , el que no las creye- 
re, que las busque, y para que Vnfj.vea,. que me voi enmen!^ 
dando , oiga este poquito. 

95. Contensón, y Gonet, agregue Vm» a Gravesón , prue- 
ban suficiente , y mas que suficientemente la diferencia , que 
hii de la doiSrina de San Agustín , y Santo Thoraás , á la de 
Jansenio en el punto, que tratamos, esto lo he añadido, porque, 
me está aun haciendo cosquillas aquello de disculpar á, los dos 
citados Santos , dándonos la noticia de que escribieron antes de 
la Bula vineam X> 7 ii, Merecen otra atención, y respeto;:: ; 6 
Dios de mi corazón! exclamó mi amigo, ¿no hemos quedado, 
cu que ya se acabó este primer argumento? Pues no hable Vm. 
mas, que ya me dá fatiga oirlo, acabe Vm. de tomar el pol- 
vo, que me pidió , y con la gresca , que Vm. trae , aun no 
lo ha tomado, y sig irnos nuestra conferencia, que tengo gana 
de oír á Vm. en lo qne me resta que preguntar. 

pó. No, Señor mió, le dixe á este buen hombre, no me 
pregunte Vm, mas , que tiene Vm. unas preguntas mui pesa- 
das ; dexeme solo , porque ya deseo no acordarme ni de la Di- 
sertación , ni de su Autor,. Yo escribiré, quando tenga tiem- 
po, y me acomode , lo que me parezca , que yo le ofrezco 
leerle , lo que añada , y espero , que satisfaga su curiosidad, 
y yo el deseo de verme solo. Está bien discurrido , me respondió 
mi Amigo un poco atufado, y claramente dicho, Vm. perdo- 
ne , quedese con Dibs , que no es mi animo incomodarle. 

97. Dos dias se pasaron sin tomár en mis manos la Diser- 
tación, pero viendome ocioso, y ya mejor de mis achaques, 
torne á ella, y me hice cargo del segundo argumento, que le 
opusieron á el Señor Doéior, y de verdad digo , que me asom- 
bré 
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tíé con el cumnío de respuestas , que le da. jMe irrpuse en 
todo , y de asombro pasó á miedo , viendo al Señor Codior 
tan valiente » pues me pareció , que tenia á mi vista otro 
Turno : 

Impávidas fraagit telam , ¿r fremit ore cruenta. 

pero tomando un poco de alieato , me hice cargo 
del argumento, que se concibió en estos términos ; la opinión, 
que se defiende en la Disertación , está expresamente conde- 
nada por la Iglesia : el Señor Inocencio XI. proscribió esta pro- 
posición : videtur probabile, omnem fatum quandia in útero 
est , carere anima rationali , ¿r tune incipere eamdem habere, 
cum paritur ac consequenter dicendum erit in nullo abortít 
homieidiuBi committi : luego está condenada la opinión de la 
presente Disertación ; y añade el Señor Dodlor, por consiguien- 
te es imposible , querría decir , es improbable t sea como fue- 
re, este es un argumento, á el que le dá el Disertante ocho 
respuestas ; me puse á leerlas todas con gran sosiego, quattdo 
veame Vm, sin él, porque volvió á mi Casa aquel terco 
interrogante , que havia yo despedido , y se me presenta por 
una parte mui severo , y serio , y por otra mui enfurecido con- 
tra mi , diciendome en tono , que me incomodaba : Vm. no 
ba leído lo mismo, que parece intenta impugnar ( estimo el pa- 
rece dixe yo al paño) todo lo que A^m. me charló, para qui- 
tarme la ojeriza contra el Padre Macedo , lo desvarara con la 
mayor claridad , y tino el Señor Dotílor , aquí si Señor lea 
Vm. y poneme delante los números 135. 136. 1 70. y lyi.r 
oilo con mas cachaza , que paciencia , y tomé la Disertación, di- 
eiendoie á este majadero ; de proposito no quise darme por en- 
tendido de estos números, quo Vm. me presenta, porque en 
todos ellos son fruslerías mui ridiculas, las que se tocan. 

98. En este numero 135. no hace el Señor DetSor otra co- 
sa , que confesar su falta de memori», ó de reflexa , y si he de 
volverá decir lo dicho, su cobra de estudio, m cautela en citar 
el año de 1705. y no el que dixe, que debía citar. Si sabia pues 
todas las exposiciones . protestas, &e. que llovieron sobre la con- 
denación. del Jansenismo , por lo mismo debió saber , que la prime- 
ra condenación ( no queriendo hacer memoria de la del Sr. Urba- 
no Y III. ) tuvo mas fuerza , que la citada en su obra , como que la 
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íiei Señor Qewílts XI. que es la citada en-su Disertación no 
hizo otra cosa , que renovar , apoyar , y confirmar las anterio- 
res conden clones contra una doctrina , que le falta mucho al 
Señor Custodio para , no digo evidenciar , pero ni aun media- 
namente prob-F, que era ia misma , y expresa del P. IVIacedo : a 
quien injuria net-oriamente , y cuyo honor debe restituir. 

pp. Es -este numero 1360 confiesa el Señor Doctor su equi- 
vocación , y como qualesquier hijo de Adá« le echa la culpa á 
otro, esto es>, al Padre Argumentante. Yo, que ni a este, nt 
á el Autor de la Disertación tengo , para que ocultar sus em- 
bolismos , puse lo cierto, y caiga, el que cayere; pero siem- 
pre culpare mas ai Señor Do( 5 lor , porque debió no dexar cor- 
rer la equivocación , sino enmendarla ; mas hablemos en verdad, 
entonces le convenia seguirla. Se engañó el Padre Argumentan- 
te , dice el Señor Custodio , en el señalamiento , que hizo de 
la Bula Inocenciana ; buen provecho le haga, yo no me he en- 
gañado. 

100. En estos dos números 170, y 171- se manifiesta mui 
pujante el Señor Doiftcr , medio burlándose del P. Padre Ar- 
gumentante , porque le citó la obra del Padre Macedo, que 
yo tambieii he citado, con que también se burlara de mi ; po- 
der, y gana tiene para ello, pero no razón. El Padre Argu- 
mentante no respondió, preguntado si havia leído la obra, que 
cita del Padre Macedo , meas divhiitíis inspirata Innocentio 
AT. ; yo respondo , si me lo pregunta , que no la he leído : ¿ y 
qué se infiere ? Eaego es falsa. Ya cita á jMoreri , al Emi- 
nentísimo Norris , y al Sabio Bmti , que la citan por suya, á 
quien pudiera agregar otros , pero basta , que el mismo Padre 
Alacedo, según al’ num. dexo citado, lo diga, y es lo 

mismo, que ahora repito: quemadmodum in Cortina s^zps •> 

Jn mente Innocenti) ^ ejus apología dlximtts^ A» o quiere el 
Señor Doéior creer esto, ^ y po^^ qué? Oigase la razón tan 
solida : porque el año de 1Ó43. se imprimió en Londres la citada 
obra , según dice el P. Fr. Juan de San Antonio en su Biblio- 
teca , pues el año de Ó43. aun no era Papa Inocencio X. y fue 
el mismo año , en que el Padre Alacedo profesó en Lisboa : se 
sigue , que no es suya la obra citada, Y concluye el Señor 
Docícr , que se admira no advirtiese el Padre Argumentante, 
sieado tan instruido estas dificultades. ^ ® 
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Toi.' Yo fine admko , que el Señor Custoíio dé fe en 
ptíüío de hiitorie á e) Autor . ó mas bien al Impresor de la 
Urolioteca, cuya reflexión debió tener p-esente el Señor Doc- 
tor; pues tengo noticia, que es instruido. Kn.fin como ro 
no intento hacer una formal Apología del Padre Matedo , "no 
quiero cansarme en apurar esto mas. Yo creo, que jVIoreri, y 
los demás citados hablan verdad , quv es del Padre Macedo ia 
obra de donde sacó la autoridad referida al niun. pe. ei Car- 
denal de Norvis , que dice; áic, td est P, Macede , ait tu 
ScriKío cap- utl^. parag-, -233. , y es á donde el mismo Mace- 
do cita la obra. Meas diciniths inspirat-t Irntoc. X. como vá 
dicho, y sino es suya asta ultima, no lo es la primera , 6 se 
apropió Macedo obras , que no eran suyas. 

102. últimamente creo, que el Impresor se equivocó, y 
por poner un cinco , puso un quatro , y sino respóndaseme; 

¿ quién dice el P. Fr. Juan de San Antonio, que fue el Autor 
de la obra 3 lens dlviuitus éa'c. ? Dice que fue el citado Pa- 
dre Macedo ; pues fórmele el Señor Dodior el argumento al 
Padre Fr. Juan, y á Nicolás Antonio, de quien, como tam- 
bién Moreri tomaron la cita del año de 43. 6 al Impresor, 
que lo puso , y no á quien cita la obra impresa el año de i és 3; 
porque si los mencionados afirman, que es obra del P. Mace- 
do , dígaseles á ellos , que se contradicen , porque el año de 
*643. aun no era Papa Inocencio X. pero no a quien la cita 
impresa el año referido de 53. y es lo cierto, porque todos 
dicen , que es obra del Padre Macedo , la dificultad consiste 
en asignar el año de la impresión , lo que pudo ser , y sin duda 
fue equivocación del impresor : y vaya la ultima reflexión. 

103. El P. Fr. Juan de S. Antonio, Nicolás Antonio , y 
Moreri dicen , que la obra Scrinium JO. .A.agustini , es obra 
del P. Macedo : luego lo es también la de Me/ts d’dnitus ins- 
pirata éfc.. porque de esta se hace referencia a aquella ; esta 
la trabajó el P, Macedo á favor de la condenación hecha á las 
cinco proposiciones de Jansenio por el Papa Inocencio X: se si- 
gue V que pues Inocencio X. no fue Papa hasta el año de 1644. 
y la condenación el de 1653. se sigue, digo, que no pudo 
ser la impresión el de 1643. ni el de 1Ó48. la del Scrinio, 
díganlo , los que lo dixeren , porque todos los citados , y los 
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demas, que se citen, y con ellos el Señor Doftor se erraren 
en la Caroaoiogia : y vá la prueba : dice jMoreti , que el año 
de 1648. escribió el Padre iMiceao, estando en París, el tra- 
tado Coí'ti/ia Jj. ^íígastini de Pradestina-tione , que de Kr. n- 
cia fasb ñ Inglaterra , é hizo imprimir Or^tcula JO. j4ugusti~ 
ni , obras en que se esforzaba Macedo en defender á Jansenio, 
no su doátrina , como apunté; ya por este tiempo havia el Se- 
ñor Urbano VIII. condmado la obra ^ugtutijii , Cornelij, Jan- 
setiij-., pero el Padre Alacedo venerando la condenación, defen- 
día la inocencia de Jansenio ; fulminó contra estos el Señor Ino- 
cencio X, la condenación, de que ya hemos hablado, esto fue 
ya por los años de 1053 y Alacedo escribió la obra de la dis- 
puta JJÍení dreinitiLS inspirata Innoeencio X. que esta obra (si- 
gue Aloreri ) agradó tanto en Boma , que fue llamado par» 
leer Teología en el Colegio de propaganda fide , y que en efec- 
to pasó a Roma hacia el año de 1658, y Ultimamente que 
este misn o año imprimió la obra , consiguiente a aquella , jípa~ 
logia mentís Innocentij X. 

104. ¿Cómo puede componerse esta narración? ¿Dicien- 
do , que la obra Mens dívinitus ¿0*0. no es del Padre Alacedo? 
Buen modo de inferir. Pongase como debe ponerse la impre- 
sión de esta obra el año de 53. y se dirá bien, que el año de 
58. fue a Roma á coger el fruto de su trabajo , y no que 
poniéndola el de 43. fúñalos 15. años. Alas: el mismo Mo- 
reri ( debe citarse igualmente á Nicolás Antonio , y debe pre- 
venirse , que del conocido crédito de este , viene de unos en 
otros la equivocación , de que tratamos ) Aloreri dice , que 
quando el P. Alacedo fue á Roma en premio de su obra JUens 
di-oinitlís ¿a'e. tenía 60. años , si cinco años después del de 
1643. tenia ya 60. años, se sigue, que el Padre Alacedo 
murió de casi too. años, y ninguno le asigna mas que 85. de 
edad. Basta, repito á Vm. con satistacion , que deseo verme 
solo; en teniendo escrita alguna cosa de consideración, le avisaré 
ñ Vm. Este buen hombre, que ni aun se havia sentado, se 
marchó, y yo volví á continuar mi rumbo, viendo, y divir- 
tiendome con jos derrumbaderos del Señor Custodio. 

105. Responde pues al segundo argumento ya insinuado de 
muchos medios , para desterrar nada menos , que aun la me- 
mo- 
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nioria del Argumenlo. El dolor es, que ninguna respuesta 
satisface su solidez ( aunque ^1 Señor Dodor no se la conceda. ) 
fio se comprehende , dice , la presente Opinión en la citada 
proposición condenada , porque esta tiene dos partes , y puede 
mui bien estár condenada la segunda , sin estarlo la primera, 
eomo se ve en la siguiente también condenada por el mismo 
Señor Inocencio XI, en la quarta por el Señor Alexandro 'VIII. 
y en otras , que se podian citar, Y quantas se citarían , serian 
mui fuera del asunto. Esta dodrina es derta , quando las par- 
tes , de que se compone una proposición , no tienen conexión 
precisa , sea del orden que fuese , y de este son las dos pro- 
posiciones siguientes: pet’múaai furavi non soVum ia extre- 
ma necesítate ^ sed etiani in gravi', y la otra •. dedit semet- 
.ipsuín pro nohis ohlationem Heo , non solum pro etechis , sed 
pro ómnibus , ¿r solis fideJibus 5 pero la proposición , de que 
tratamos, no es de esta clase : es en efedo una proposición , 
que estando condenada la segunda parte , lo ha de estár la pri- 
mera , porque el orden Físico las coneda entre si tan precisa- 
mente , que lo que sea de la una, ha de ser de la otra. 

106. Siendo pues probable , que todo Feto mientras esté 
en el seno materno carece de alma racional , es también proba- 
ile , que en ningún aborto se comete homicidio •, y es de ad* 
vertir , que con la dodrina que se sigue , se desvararan las 
respuestas primera , tercera , y sexta, que en la realidad, y 
para quien no quiere abultar , son todas tres una. Estamos , co- 
mo Vm. ve, en la ocasión de hacerle constar al Señor Doc- 
tor, que en ningún caso se comete homicidio , como no se ve- 
rifique la separación de la alma , porque esta es la defimcion, 
que todos le dán al homicidio. Es que la distinción lo aclara 
todo : no se comete homicidio formal, es verdad; virtual, es 
falso. Viva el Señor Dodor, que para teologizaren un punto, 
que se debe hablar en rigoroso orden Físico, recurre á térmi- 
nos elegidos únicamente , para darle nocion á las cosas, y ex- 
plicarlas con separación ; y sino digamos , qué Físico tratando 
del homicidio lo ha tratado en los términos , de que el Señoc 
Dodor usa ? Aun entre los Moralistas es estraño el estilo del 
Señor Custodio. 

107. El Padre Viva , que lo iuzgo su favorito, no usa tal 
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distiacion. Dixe , que es sn favorito, y no intento picar al 
Señor Doctor, sino decir con esto, que leyó su doctrina , es- 
'pccialmente en la exposición 35. condenada por el Señor Ino- 
cencio XI. Y por cierto, que el expresado Viva trae asi en 
la citada exposición, como en la de la proposición 34. tarr>- 
oien condenada por el mismo Papa , casi todas las especies, 
que nos comunica al revés , ó al derecho el Señor Doflor , y 
la distinción de homicidio formal, y virtaa-í no llegó a su no- 
ticia. Concede si , que aun admitida la probabilidad de la pri- 
mera parte de la proposición-, na k tendría- la segunda , por- 
aue, el- que pro-curára el aborto suponiendo que el Peto- ca- 
recía de al-ma racional, in utefo cometía un pe- 

cado de la misma especie, y malicia moral , que el que en ver- 
dad cometía el homicidio , par el peligro próximo á que se ex- 
ponía ; pero homicidio formal , y virtual entendidos á lo me- 
nos como el Señor Do<5lor quiere , no lo entiendo, ni enten- 
deré otra cosa , sino decir , que merece las penas de homicida-, 
que como tal se tenga , y se repute , el que procure el abor“ 
to inanimado, y en este sentido hablan , como se ve , el De- 
recho, k)s Papas, y autoridades con la diferencia , que se sa- 
te , y después se tocará algo , y otras cosas sé, de que el Se- 
ñor Custodio- se olvidó , y por esto sal* tan breve del argu- 
mento. Recuerde nuestro Disertante las palabras del Señor Gre- 
gorio XIV. moderando la Bula del Señor Sixto V. atilius, 
dice el citado Gregorio, eensentes ubi áec de komicidie, mea 
de animato Ftetu agitur : porque á la verdad donde no se tra- 
ta de Feto animado, no se puede tratar de homicidio. Es que, 
me se dirá-, se tratará de homicidio virtual ; dale con la sim- 
pleza , ¿ tenemos aquí la machaquería de homo piBus est ve- 
nes homo piBus ?; 

108 Pero démosle gusto al Señor Dodlor en hablar de ho- 
micidio- virtual-, y yo le aconsejo, que pues nada se pierde 
en decir un disparate , ponga en lugar de virtual, causal, por- 
que, el que procura el aborto dél Feto inanimado , pone la 
causa, para que no se anime, y asi será homicida ¿k causa. O 
ponga homicidio per se-, porque la- acción de suyo es capaz 
de causar la muerte, si el Feto tuviera, vida. Al Señor Doc- 
tor no le agradan mis términos, pues á nú ni los tnios% ni 



Jos suyos me agfaáafl. Xo obstante , 5 que quiera decir bom!» 
cidio virtual? Parece, qua el Señor Doílor entiende lo mismo,, 
que yo entendí por homicidio causal ; pero i la verdad ni uno, 
ni otro es verdadero homicidio. Impedir la concepción , causar 
el aborto del Feto inanimado es evitar, que tenga vida, lo 
que por el orden natural havia de tenerla , esto es decir , qua 
se cometió un delito enorme, una culpa, que la misma natu- 
raleza la aborrece , y que toda Leí la prohibe , pero no es ac- 
ción , á quien le corresponde el concepto formal de homicidio; 
se liamara homicidio impropia , ó interpretativamente , y en es- 
te sentido habla el Derecho , como lo veremos después , y no 
pasará mucho. 

log. Por lo que se debe decir, que condenada la segun- 
da parte de la proposición , está también condenada la prime- 
ra , pues aquella es una ilación forzosa de esta , á que la lle- 
va todo el poder de la Fisica , quiero explicarme : si el Feto 
no se anima , quandih in útero est , es también cierto , in nu^ 
Uo aborta homicidium commiti. La proposición fue condenada 
justamente por el Señor Inocencio’ XI. y lo fue en sentido Fí- 
sico , y sino se quiere conceder esto , fue condenada en el 
sentido moral , en quanto es iropia , libertina , improbable , no 
una, ü otra parte, sino toda ella, porque toda ella contiene 
dotílrina peregrina , y perjudicial , en la que por poquito no 
está comprehendida la del Señor Doélor. 

lio. Como se vé en la respuesta segunda, que dá al ar- 
gumento propuestoi Dice nuestro carísimo Disertante, que sa 
conclusión no está condenada , porque asigna la animación del 
Feto en el instante antes del parto , y la proposición condena- 
da la asigna , dam paritar. Se sale en efetSo del susto , pe- 
ro el susto se ha pasado. Hablemos un poco de chufla , poe 
un instante antes no está condenada la opinión del Señor Cus- 
todio , á quien le he de dár un consejo en Dios, yen su pro- 
vecho : en doflrinas, que tienen concernencia con el moral Chris- 
tiano , no ande tan cerca de los condenados , porque le han 
de alcanzar algunas chispas. Cuide su alma, ( que si la cuidará) 
y la de su próximo, como cuidaría su cuerpo , yo le asegu- 
ro , que no se andaría mui descuidado en terreno , que se ga- 
naba la seguridad en un instante, Dexemonos de sutilezas , qu- 

son 
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rbn diíimiilabks en los muchachos, pero los hombres, v mas 
quinde peinan canas, es menester, que evaqaen las cosas de 
p:rbu!os , y busquen la madurez , solidez, verdad , -y su pro- 
pio ccnoci miento ■, y basta de consejos , ojala les tome yo me- 
jor , que el S.ñor DoAor , porque genio, y figura hasta la 
sepultura , y vaya otro refrán lo que entró con el capillo sa-' 
lé con la mortajas ya no mas que este , y es el mas picaro; 
no siento, que mi hijo enfermó, sino la mala maña, que le 
quedó. 

III. Registremos ya las agudiezas de la. quírta respuesta,, 
y ante todas cosas le confieso al Señor JDoílor, que contra su. 
rara , y rapida conclusión huviera yo formado de otro modo, 
este argumento, de que tratamos; pero, pues asi se ¡o objeta- 
ron , ¿ por que no se contentó con la segunda respuesta , que. 
ló libertaba, como dixe , del susto, y no que ha sido tan ter- 
co , que en las mismas respuestas se le nota su ¡mpertiaencia,. 
y no su buen gusto, ni erudición ? Responde pues al propues- 
to argumento , que especulativamente, se puede defender contra 
una proposición condenada , con tal , que la opinión , que se 
defiende , no se reduzca a la praélica : en esto se padece mu- 
cha equivocación. Trae pues el bueno del Señor Teologo el 
exemplo de Escoto en señalar por palabras esenciales de la ab- 
solución, aéj'o/wo te, havieuño condenado el mismo Señor Ino- 
cencio XI. que se puede seguir en la administración de los Sa- 
cramentos Opinión probable , y pudiera el Señor Doflor haver 
formado un tomo mas grande , que su persona , si se le huvie-' 
ra puesto, eja la cabeza citar todos los. exemplos , que hai de es-í 
ta especie-., 

II 3. ¿Pero que no advierta este santo hombre la nota- 
ble diferencia , que hai de su opinión á la de Escoco , y a la 
de otros, que disputan en otras materias, sentando, que sus 
opiniones tienen uniearaente valor en la especulación? La opi- 
nión de Escoto , é igualmente la de otros muchos Teologos, 
qué defienden algunas opiniones, puramente especulativas , no 
son direétamente opuestas á la proposición del Señor Inoeencio 
XI. e^te Suñio Pontífice definió sobre el uso de opiniones en 
la administración praélica de los Sacramentos. La opinión de 
Escoto no es, que se siga en la pradlicá , lo que defiende, si- 
no 



nO hacer ver la probabilidad , ea que se fúnda ; 'esto nada tie- 
ne con'ra la preposición dsl citado Fontifice. Pero la opinión del- 
Señor Doctor es contra la proposición condenada , dice , el que 
le arguia , que ro es reflejfa, sino direíta , y por consiguiente 
su opuesta no preie ser cierta en ningún sentido. La de Es- 
coto es una opinión fundada , como nadie duda , y si el Señor 
Doélor responde , que la suya también lo es , se expone , a 
cúe le digan , que es petición de principio. Una repuesta refie- 
xa supone , lo que en la opinión del Señor Custodio no se pue- 
de suponer, ni nadie lo ha supuestso. Con lo que se le signifi- 
ca , ha mandado imprimir una falsedad , diciendo , que su opi- 
nión es especulativa , y vaya el infeliz paréntesis del Señor 
Doétor ( como con el común de todos afirmamos numero 3.) 
esto es provocar á la gente honrada, y asolar, si pudiera, los 
libros , para libertarse de reconvenciones,. 

113. Vamos con paciencia al numero 3. en el que a su tiem- 
po de proposito no me quise detener, pero ya es preciso, por 
no' pasír la plaza de ignorante , como pl Señor Dotftor piarece , que 
supone á todos. ¿ Quién dice, que la opinión, que la Disertación 
sostiene, es especulativa ? El Illmo, Caramuel , responde el Sr. 
Custodio, y el P. Viva. ; Puede darse mas conocida alucinacionl 
Con que en citando a dos , ya basta para decir , con el común de 
S-adoS: Además ¿ no dice el Sr. Doélor , y dice bien, que es suya, 
y Unicamente suya la opinión ? Pero sobre todo es íalso , que 
Caramuel , y el Padre Viva digan , que es la opinión del Sr. 
Doélor especulativa. ¿ Si ni hacen mención de ella , ni llego á 
su noticia ,i corno han de decir tal cosa ? La verdad es , de 
que no tengo fuerzas -i para leer tantas contradiciones , é in- 
consequencias. Solo el Señor Custodio puede decir , que es 
especulativa su opinión , y esto no es bastante , para que pue- 
da compararse con la de Escoto í, ni con otra alguna recibida 
con aceptación sntre los sabios , lo que no ha logrado , ni lo- 
grará con la suya el Señor Doélor , cuya quinta: respuesta al 
propuesto argumento vamos á meditar con la asistencia de 
Dios , que bien la necesito. 

II 4. Eesponde pues , que el Señor Alexandro VIII. con- 
denó entre otras proposiciones esta : valet Saptismus collatus 
ít Ministro, qtii amnem ritum externum , formamque bapti- 
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’sá-Híli , tutus veto apud se resetvit r non hitendj fa~ 

etre , quoi fscit Eeetesie. Y no obstante , graves Autores la 
interpretan de Sseramento ^ quod non serio ^ sed ese joco jiat^ 
¿ pues por qué los Autores pueden exponer esta proposición, 
y el Señor üoélor no ha de exponer , ia que le han objeta- 
do? También, y todo, ¿no es capaz de hacerle fuerza esto 

a un poste ? Y tanto se elevó nuestro amigo Disertante con 

este sublime pensamiento , que se distraxo notablemente , por- 
que dice , que la proposición citada es la quarta de las con- 
denadas por el Señor Alexandro VIII. y no es sino la 28. 

pero no tuvo á mano , ni aun á el Larraga , puso , lo que le 
pareció, y pu'o su atención en la arrogante respuesta, y sea 
un 4. ó un cero el numero de la proposición , á la respuesta 
vamos: y a la verdad si le huvieran objetado sus contrarios, 
que no podía exponer la proposición Inoceneiana , les habría 
dado un solemne capuz. La dificultad consiste en interpretar, 
y exponer bien. 

115- Aunque dixe , que en la dodlrina antecedente dada 
al numero toé, se comprehendian , y desbarataban las respues- 
tas primera , tercera , y sexta , pude también decir , que la 
séptima ; pero me reservé para esta , porque se hace preciso 
detenerse en ella particularmente por las preciosidades , que 
toca , y á que se remite- Responde pues el Señor Doélor en 
séptimo lagar , qtie dicha, proposición 35* estix Justisimamen^ 
0 e condenada , porque comprehende la secunda parte , que 
tíicex ac eonsequentev dicendtini erit in .mello ahortu hoinici^ 
úium eommiti, dT es la causal , porque el Papa Sixto P. con.-- 
deno d las penas de homicida Jovmal , no solo al que causa- 
se el aborto del Peto animado , sino tamhien del inanimado-, 
y aunque el Papa Gregorio XIV, modero la antecedente cons- 
titución , dexp no obstante , ai que causase el aborto vir- 
tual, o esterilidad dicha, sujeto h las penas del Derecho, 
y asi es homicida , el que cause el aborto antes del tiempo, 
que seúala nuestra conclusión y de aqui se remite el Señor 
Custodio á los números i6e. 163. y 164. en los que repite 
la misma dodlrina , agregando autoridades de Padres , para 
sostener su intento. 


En 
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1 1 6. 'En prrmeí lugar ; ei Autor de !a propodcion dicha 
condenada dixo , que el que causara el aborto , qiundo el Feto 
no estaba animado , havia hecho una obra de caridad ? Eixo, 
que sentada la probabilidad de la primera parte de su prepo- 
sición, no se cometería homicidio en ningún aborto. ¿ Pero- ha 
dicho, que no merece, quien causara el aborto, las penas de 
Derecho ? El Autor de la proposición hablo en rigoroso senti- 
do Físico, y asi le queda una salida mas espejada, que la que 
tiene el Señor Dodtor para verse libre de la condenación , co- 
mo se le admita , que su proposición se condené por- la segiui- 
da parte, que contiene, distinguiendo, como el Señor Doélor 
distingue , etc cotí ssquent ev áicendum eriit , in niiUo ahortu 
Jionticidium fovmalc commiti , concedo ; virtuale , negó , y con 
esto se puede ya defender la proposición , condenada. De mo- 
do que se diga , videtar probabile , cmnem fatam quandiU in 
utO’O est , aarere anima ratianali , ¿r” tune pfimum incipire 

eam tenere , cum pariiue ; ac conseqtientee dicendum epit^ in 
tillo ahcTtti komiciditim fórmale comniiti, 'Y si ■ esto se puede 
defender (no permita Dios, que yo tal defienda) a que anda 
el Señor Doiílor con la gresca de instantes , sino diga , que se 
anima el Feto dum paritur , y lo palmetearemos. 

117. También es digno de notar , que el Autor de dicha 
proposición,, asegura el Padre Yiva en su exposición, es Juai» 
Marcos , Medico de Praga , á cuya opinión subscribieron al- 
gunos Doctores Lovanienses, y da por testigo al I.ustrisimo 
Caramuel. Hé llamado a esta noticia la atención , porque no se 
•ompone: bien con la defensa , que de Juan Marcos hace nues- 
tro Disertante, ( num. 74.) y con el empeño, que ahora tiene 
en huir de la proposición condenada. Pues vea , como se ha de 
averiguar , él cita a Caramuel en dicho numero para acreditar 
á SU- casi compañero Juan Marcos , y el citado. Viva recurre al 
mismo Caramuel, para asegurar, que es de este Doélor la pro- 
posición condenada. Yo no entiendo esto , pero si entiendo , que 
en huyendo los hombres de defender rarezas, se ven libres de 
estos enredos , y de semejantes grescas. 

118. Tenga Vm. paciencia , mi querido amfgo , que todos 
la necesitamos : Dios le pague al Fraiiecíto él haverme puesto 
la pluma en la- mano-, que sino yü no me acordaría de la Di- 
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sertadon , ni del año di su impr¿sion ; pero pues que ha de ser, 
digaiTKJs una cosita á esta séptima respuesta del Señor Doctor, 
Es verdad , que el Señor Sixto. V. condenó a las penas de 
homicida formal , ai que causara el aborto del Feto inanima- 
do : pues de aquí se infiere, me dirá Vm. por que está jus- 
tamente condenada la proposición , de que tratamos , porque se 
dice en ella , que en el aborto del Feto inanimado no se come- 
tería homicidio. Si este modo de discurrir tuviera lugar ( pero 
lo tendrá en el buen animo del Señor Dodtor ) se podría decir, 
que en el aborto del Feto inanimado se cometía homicidio for- 
mal , lo que es contrario á lo mismo , que el Señor Custodio 
nos dice* Es que el Señor Gregorio XIV. en su Bula , sedes 
Momana ( con licencia de A^m. que yo no he visto , sino sedes 
. Apostólica ^ pero no nos paremos en esto) moderó las penas 
impuestas por el Señor Sixto V. ¿ Y qué se sigue de aqui '5 
No otra cosa , que el solido convencimiento del Señor Dodlor, 
si lo quiere conocer , . pues ya apunté, que el citado Gregorio 
se explica asi : titilius censentes ^ ubi nec de homicidio , tiec 
de animato fc^tu agitar , pcenas non imponere duriores ijs-, qua 
per sacros Cánones , ¿p* leges prophanas sunt injiicía, 

119. Luego en no tratándose de Feto animado no se tra- 
ta de homicidio : luego concedido , que el Feto se anima dunt 
paritar , se ha de conceder , que en ningún aborto se comete 
homicidio. Si volvemos á la catalineta de homicidio virtual , ó 
formal es reducir un punto grave Teologice , y Físico á un ju- 
guete pueril , y ridiculo. Los hombres que entienden á fondo 
el peso de la razón, como Vm. le darán el mérito, que le cor- 
responde al modo de teologizar del Señor Doclor. Pero atienda 
Vm. y diganne , si estoj equivocado en llamar á la reflexión , que 
se sigue , demostración , que destruye todo el raciocinio , ó sa- 
lida de nuestro Disertante. En su opinión se anima el Feto ea 
el instante antgs del parto : pues no puede haver aborto de 
Feto aninfiado : porque el instante antes del parto no puede ser 
instante antes de aborto - luego son inútiles , e infruétiferas las 
penas impuestas por los citados Papas, y por el Derecho, á 
los que procuraren el aborto de Feto animado. El instante an- 
tes del parto dice orden Físico al parto , de modo que uno sin 
Btro no puede existir, ¿ Quando se ha de verificar aborto de 

Feto 



feto animado. El instanta antes' del parto dice orden Físico 
al parto , da modo que uno sin otro no puede existir. ¿ Quan- 
¿o se ha de verificar aborto de Feto animado? En la opinión 
¿el Señor Doétor nunca. Pues, amigo, peor es esto ^ que in- 
currir en la proposición condenada , si yo no me engaño , pe-^ 
ro a bien , que Ym. me desengañará. 

120. Yamos yá, que es razón , a la odlava , y ultima 
respuesta de nuestro Antagonista. La proposición , dice , está 
bien condenada , porque se opone á una verdad de Fe explí- 
cita : dice la proposición condenada , que todo Feto carece de 
alma racional , quandih irt útero est , si fuera esto cierto , se- 
ria falso , que Jeremías , y el Bautista se animaron mucho an- 
tes de nacer, lo que es contrario á la Santa Escritura. Esta es 
la respuesta del Señor Doíior , cuya viveza es insufrible , á 
los que íHO tienen tanta. Dígame Ym. ¿puede afirmarse, que 
todo fuego quema , que todo (¿uanto es impenetrable, que to- 
do Grave pesa , y en fin otras propiedades , que se conocen, 
y experimentan en las causas Físicas? Pues vea Ym. que será 
fiada menos,, que herege , el ^ué afirme, y defienda, que to- 
do fuego quema , porque el de el Horno de Babilonia no quemó. 
¿Qué serio modo de discurrir seria este? ¿Qué Filosofo ha- 
blarla con libertad Física , si ha de atender á las excepciones, 
que se encuentran en la providencia extraordinaria del Señor? 
Aun muchas.- máximas de la misma Escritura no tienen siempre 
su cumplimiento fpr los rumbos particulares del Divino poder, 
como saben. todos, La proposición condenada habló en sentido 
Físico, y se condenó en el mismo sentido , porque la Física cierta, 
y juiciosa se compone perfeélaménte con las máximas del moral 
Cristiano, pero no está obligado un Físico á producir sus pro- 
posiciones arreglándose á los, rumbos extraordinarios de la Divi- 
ija Prov'd.encia , y mas quando su intento no es rebatir ningu- 
na verdad del Dogma , sino afirmar , la que conoce según el or- 
den Físico. 

ist. El Autor de la proposición condenada ni aun sabría 
quizá , que Jeremías , y San Juan fueron animados , y santifi- 
cados antes de nacer ; dixo su proposición , según juzgó en su 
rara, y^perjudieial Física: ¿pero quién dirá, que intentó con- 
tradecir la Sania Escritura en un caso tan extraordinario , que 

1 no 



no puoáí servir áe exempbr , como dice el Señor Doaor? 
Quien por dar re'-puestas , ¡as bascará en al quinto Infierno , don- 
de sonará bien su d.-sconeeríada lira, y la delicada música , coa- 
Que concinye las respuestas á los dos primeros argumentos. 

i‘i2. Se hace preciso confesar, cfue hasta aquí ha guarda- 
do algún orden la bendita Disertación , de que tratamos 5 pero- 
en lo que sigue , perderíamos totalmente el tiempo , si lo qui. 
sieramos buaCar. Per otra pirte esta Carta- va sumamente di- 
fusa, y si continúa con alguna prolixidad, siguiendo los pasos 
del Señor Doiílor , crecerá sin termino , porque yo no he leí- 
do en mi vida miscelánea mas desconcertad-a, que la que nos pre- 
senta este S.ñor Disertante: de aquí es, que estol arrepentido,^ 
aun de haver leído la pi-eseots Disertación, y mucho mas de 
haver tomado la pluma contra ella. En estas confiísiones me vino 
al pensamiento buscar, aunque con. miedo, á mi buen Maes- 
tro , para pedirle consejo- en lance tan estrecho para mi. Ha- 
llé o en su Celda , leyendo en la Bib'ii, trabajando sob.re la in- 
t-ligencia de la famosa Carca de San Pablo á los Romanos, tenia 
al retortero unos libros terribles de grandes, y en frente uia 
devotisimo Crucifixo ; luego que reparó en mi, conocí, que- 
se havia asustado, pera lo peorfué, que conoció mi intención, 
y lev-ntandose de su asiento, y mas la voz, sin darme tiem- 
po , á que ni aun lo saludase , habló asi, 

13 3-. Los hombres que disciernen, lo acreditan en ser pru- 
dentes, Vm. no lo parece, ni lo es en realidad, pues repite- 
el hablarme sobre un asunto tan impertinente , y tan ageno de 
mi estado. ¿ Será justo , que un Sacerda e , que ha ocupado 
el tiempo en proporcionarse ministro útil en los encargos de su 
vocación, se ponga á hablar, y á estudiar sobre quandó se ani- 
ma el Feto humano , asunto ya tan ventilado , y tan claro, 
respailo á nuestra obligación , y arrumbe el estudio serio. Util» 
y siempre dificil délos Santos Libros? Yo-, Señor mió , ( con- 
tinuó S. E. ) trato no de curiosidades ridiculas, de impertinen- 
tes questiones , de observaciones frivolas, trato sí de evaquar 
mis graves obligaciones, de ser Util al pueblo Cristiano, y de 
consiguiente manej r, ya lavé Vm. la Santa Escritura, que ca- 
da dia me tieiae mas deleitado, y mas confuso. ¡ O qué dolor 
de tiempo no gastado en conocer las verdades eternas, los rum- 
bos 
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tosíala gracia, y -ds la Divina proviá^cia ¡ ■Eipjcialmente 
en mi , que debo por mi estado sostener algún poco el peio 
del Santuario ! El saber tiene sus limites ; guarda proporcio- 
nes , y:;: por amor de Dios, acudí yo, haciéndole suspender 
su buen razonamiento ; no intento molestar considerablemente 
aV. R, y asi le pido, que tome su asiento, y me oiga en ca- 
ridad, bien entendido, en que me ha edificado con su acertado 
naodo de discurrir , y juzgo , que es envidiable su ocupación 
tan propia de su estado, y de su ministerio, pero sirvame de 
disculpa para este entretenimiento tan impertinente , que roe 
lie tomado, que sol seglar, en quien no son tan estrañas es-* 
tas ociosidades. 

134 - Yo me veo algo apurado con la Disertación , deque 
no dexará S. R. de tener presente) hicimos conversación , no 
hai muchos meses ; mi impugnación hasta ahora no llega mas , que 
á concluir la multitud de respuestas al segundo argumento , que 
se objeta , y ya ve V. R. los folios , de que se compone esta 
mi Carta. Conozco , que he sido hasta aquí sumamente prolixo, 
pero también conozco , que no debo serlo, Y aunque esto es 
asi , no quiero dexar de refutar, lo que merezca alguna atención, 
y aquí es , quando ha sobrevenido á mis cortos talentos la coa- 
fudon , é inquietud. Todo quanto yo leo en esta Disertación, 
me parece digno por su insubsistencia de refutarlo: de de pre- 
ciarlo, le digo yo, y le contesto con sinceridad, añadió mi 
buen Maestro, y continuó: Vm. me ha de poner en el paso, 
que tantas veces he procurado escusar. Tomó mis cartapacios, 
pasólos por sai vista, desde donde sabia, y después la Diser- 
tación , la que conocí le desagradaba mucho. Por fin mandóme, 
que me acercara, y me fue diciendo: en los argumenaos ter- 
cero , y nono , que en realidad son poco mas , ó menos lo 
mismo , debe Vm. hacer alguna reflexión , y al argumento dé- 
cimo es razón decir alguna cosa ; de todo lo demis , que es u;i 
puro Drrago , una molestísima repetición, una contradicion con- 
tinua, y un desvarare el mas insufrible, no hago Vm. caso, 
que yo aseguro sin nota de temeridad , y para consuelo del Se- 
ñor Doílor , no habrá havido hombre medianamente instruido, 
^ue ni aun baya tenido paciencia , para leerlo atentamente. 


Y 
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12 5- Y porque Vm. -vaya un poco consolado , le diré 
algunas cosillas , que se me han ocurrido , en lo que , aunque^ 
de nriui mala gana, he leído. Este quarto argumento, que se 
objeta el Señor Dodlor debió escusarlo , y si se lo pusieron al 
K. P. que le leyó en la Sociedad esta Disertación, no importa, 
debió escusarlo , porque los hombres graves no gastan e! tiem- 
po en responder argumentos i que no merecen el nombre de 
tales. Esto que dice de la V. M. Agreda , sobre la anticipa- 
ción del uso de la razón en los Santos Inocentes , es una buena 
noticia, pero yo na la creo, y tengo machos compañeros; en 
la inteligencia que no es necesario este recurso ,, para componer 
Teológicamente el culto , con que se celebra su muerte , y aña- 
do , que es una de las muchas fanfarronadas , de que el Señor 
Doílor usa , decir , que no le conceden los Santos Padres á los 
Santos Inocentes la laureola del martirio , de quienes dice la 
Iglesia, KCH leqtiendo , fed. moríendo confessi pues con- 

fesaron , fue á Christo , por esta confesión murieron , y son, 
y so llaman Mártires, y tanto , que el Padre San Agustín los 
llama la flor de los Mártires , cuya expresión usa la Iglesia, 
San Eeon dice, que en la muerte de ellos precedió la forma 
de todos los Mártires , y en fin San Cypriano, San Chrisosto- 
nio , San Bernardo , y otros Padres los colocan también en la 
clase de Mártires, que los lea el Señor DbiSor, y que se de- 
xe de criticas insubsistentes , y muí reprehensibles , especial- 
mente quando contradicen las bien fundadas piedades de los. 
fieles , y de la misma universal Iglesia, 

126, Este argumento quinto le aconsejo a Vm. que ni lo 
lea , porque se hara Vm, á usar un estilo mui ageno de un 
hombre que tiene presente su limitación , que desea el acier- 
to, y que oye con respedto el diélamen de otros hombres. El 
sexto , y séptimo incluye , ó controvierte una doiílrina , que nó 
es otra cosa , que un arcano de la naturaleza , bien que yo 
vivo p-rsuadido, á que no hai tal sucesión de almas, y qué 
es en cfedlo un delirio, el decir , que el Feto se nutre pep 
a.ppositia.tem , opinión, que no debía recordarse por improba- 
ble , y agana de lo que la misma compaginación , ú organiza- 
ción del Infante sea del tiempo , que fuere , demuéstra , y 
significa. 


Al 
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Al ■ aráamento oítavo ni palabra responde el Sliiot 
P oáür. Si el Au;or de la Disertaeion ha creído , que cor. brin« 
eos, y saltos ha de escaparse, lo tiene mal entendido. San Ka- 
mon no nació al tr.nndo por el orden común, no nació curn- 
pliendó la naturaleza ebn aquellos esfuerzos.,, y previas dispo- 
siciones necesarias para el parto , y esto es , lo que no digo yo 
la Iglesia , pero qualquier Gramático entiende pon el prater^ 
covíufisfn not'UVJs le^etn. Discurro pues asi : si San Eamon huvie- 
ra nacido cumpliendo la naturaleza con las funciones á este 6n, 
se huviera animado en el instante antes del parto : luego antes 
ie este instante no estaba animado ; ¿ pues cómo se halló vi- 
vo mucho antes de las funciones previas al nacer ? y esto mis- 
mo debe decirse de los demás Fetos , que por el mismo me- 
dio se han hallado vivos , «ayo medio es de consideración, y 
Ib es para la Iglesia ; paro prescindo si antes , ó después de 
muerta la Aladre , y mas prescindo , de quando , y como es 
Util , y precisa la operación Cesárea , que de esto hai peste es- 
crito ; solo advierto , que dice mui mal el Señor Dedtor , que 
animado el Feto según su rara conclusión , se puede hacer la 
operación Cesárea ; á buena hora , y oportuno remedio , quan- 
do tempere pariendi bar otros' medios mas fáciles , y menos 
arriesgados , especialmente para la madre. Esto , qtíe añade a 
este oólavo argumento-, es un fárrago dé los inumerablís , que 
contiene ésta erudita Disertación. 

138. A lo que toca en este argumento , y es el undécimo 
ya tiene Vmi respondido. Solamente advierta Vm. como le 
pone la' nota de Janséñiámo, y sin. razón, a Vázquez , consiguien- 
te á los primeros folios: por poco son Jansenistas la mitad de los 
Teólogos Catholicos , pero de esto Vm. dexa dicho lo suficiente, 
para que el Señor DoiSor trate con mas pureza , y menos 
acritud los puntos graves de la Santa Teología. El argumen- 
to duodécimo vuelve á repetir , lo que dexa dicho , y E/n. 
respondido. Pero si le encargo , que lea con cuidado esta 
reflexión del numero 101. Es un arrojo temerario reconvenir, 
al que puso' este argumento , sobre que indica , que un amente 
no tiene otro medio , para justificarse , que recibir el Sacra- 
mento de fa Penitencia , lo que es , dice el Señor Doélor muj 
hueco, falso , erróneo , y herético, porque la contrición pue. 
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4 e i Eite msdio qui^n nové, qus es Fisicimente 

inao i;jb!e á eate hoiiibre por su dernencia ? Que en eite senti- 
do habla e! argumento , y ü esto se debia responder , lo que no 
se hace , seaua es costa tabre pe>i:Tia en esta Disertación , co- 
mo traer cos¡s i.TuVjrciaentes , traslado a la humorada de citar 
eu Francés el Canon del Concilio de Toledo ; pero esto es, 
para que sepa , hasta doade llega la sabiduría del Señor Don 
Manuel Custod o. Pues r.flexe V.n. sobre esto del pecado ve- 
nial, que es otra recen venc on tan ridicul i , como la otra : lue- 
go si por raion de pecado vale aquella conseqúencia , d.ce el 
Señor Dodor , también por el pecado ve lial se perderá al de^ 
recho para la salvación , que es, aquí te quiero ver, una buen» 
beregia , concluye mui lleno de satisfacíon el Señor Custodio, 

( nuin. 102.) Dios nos dé piciencia , y perdone á Vm, el mal 
rato , que e-tá dándome, j Q té tiene que ver el reato , la pe- 
na , v gravísima maldad de la Or ginal culpa , con la del pe- 
cado venial ? E to es trastornar el medio , y nervio de los argu- 
mentos, y acreditarse da POCO reflexivo en respoii lerlos. 

139. El argumento 13. es insufrible en su respuesta, y co- 
nozco en ella el empeño, que tiene el Señor Dodor en aluci- 
narse, en enredarlo todo , y en dar á conocer, que no sabe, 

10 que es Pel igianismo , y asi reputa por tai ; lo que en rea- 
lidad dista iníiiiiramem:e de serlo , y de despedir tan md olor, 
como el Señor Doílor percibe con su fatal nariz : cuyo mal 
olor pudo percibir en la respuesta al 14. argumento, pues res- 
ponde , con lo que en súmalo de pinsar coincide con el Ps- 
lagíanismo , pero tan lexos está de serlo uno , como otro. 

130. De e te numero 110. gu riese V.m. mucho, y diga 
sin miedo , que los p:rb'ilos , que mueren sin Bautismo,, ván al 
inaerno . que tal es el Lambo , ( porque sino con miyor motivo 
se habría de borrar del Simbolo : Jescendit ad inferos') inaer- 
co es, y tal , que en el modo de discurrir del Padre San Agus- 
tín , se parece bastante al otro , que por antonomasia se 

11 ma ina-rno: Esta es h sana , y verdadera Teología. Lo que 
en este numero dice el Señor Doátor de la heregia de los 
Armenios, y las palabras , que cita de Castro , es cosa mui di- 
versa , y por an Amigo mío , yo esto! en el Purg '.torio , oaien- 
tras Ym. me trate de la Dásertaciou presente ; le aseguro ea 

yerr 



, qtis nolis leído cosa mas mal dirigida Vsn. vaya 
con Dios , haga quando mas á esos ti-es argumentos alg'anas li- 
ras r^fiexioties , y le pido por todos los Santos del Cielo, 
que no vuelva á hablarme de esta disertación , porque es una 
obra que no la puedo ni oír nombrar, ni quiero :r: basta mi 
K. P. y Maestro, ya me voi , antes que le dé una sofocación , 
no intento ser tan molesto. Dios le dé á S. E. acierto en to- 
do, y mande. 

igr Me vine a Casa, y sí be de decirle a Vm. la verdad, 
tentado de risa , acordándome de la impresión , que le ha he- 
cho al R. P. la Disertación del Señor Costoaio , de modo que 
juzgo por cierto, que para verlo enfadado , y sin sosiego, no 
hai mas que nombrarle la expresada Disertación. Es verdad, 
que es algo viejo , y está impertinente , la echa de hombre 
grave , y ya Vm.- sabe , pues yo lo sé' en este cabo del iMun- 
do, que en este tiempo se piensa con mas viveza , aunque 
sea con substancia , se habla mucho , y no se tiene miedo , se 
escribe con facilidad , pero con felicidad mui poca , y en fin de- 
Ifómos tener una gran presencia de animo , para no admirarnos, 
ni rebotarnos, porqué se oíga , y se lea , quanto se íe antoje 
* cada nno, y si queremos parecemos unos á otros , hacer otro 
tanto, y trampa adelante» 

' 1^3» Tomé entré mis manos la dichosa Disertación , con 
animo de cumplir , corno en cfeAo cumpliré , la ultima dispo- 
sieion dté mi R; Maestro. Basco pues el argumento tercero, y 
noveno, que régun parece ,i es uno' mismo. En* ellos se trata dé 
Ib . animación dé- Jeremías , y dei Bautista , y pues se verifi- 
caron mucho tiempo antes de nacer,- son éxirívpi'ares , que des- 
truye» la Conclusión del Señor Doétor. Con todo que los dos 
expresados argumentos en substancia son uno mismo , y aun el 
tercero es también tmo cOn él décimo , he de ceñirme separa- 
damente segnn la letra de la disertación , porque ya que es es- 
to la ultima, quiero divertirme un poco» Vamos por partes. 

133. El tercer argumento contiene cinco , que son otras 
tantas objeciones , • que le opusieron al Señor Doélor. Primera: 
íérertnasMne santificado antes de mczx anteqaam exires de 
éafou sautijlcam ée.. ( Jerem. x.) Segunda: El B. utista fue 
lleno del.Espirittt Santo, aun estando en el vientre de su Ma- 

dr-e. 



dr3. Tercera : De la Santisima Virgen asi lo confiesa toda Ja 
Iglesia. Quedémonos aqui, y veamos, que responde á esto nues- 
tro sabio Disertante. Dice pues , que su Conclusión habla del 
orden común , ordinario , y natural , y por esta razón nada 
prueban los tres sobre dichos exemplos , porque ellos son efec- 
to de la Providencia extraordinaria , y milagrosa ; y vease la 
razón , con que nos quiere convencer el Señor Doflor, 
porque la santificación de ios tres fue pov vía extraordi- 
naria , sobrenatural , luego de este mismo modo se anima- 
ron , pues siendo , y debiendo ser la santificación posterior, 
a la animación , si aquella se anticipo trastornando el curso 
natural , lo mismo acaeció h la animación de los alegados exem- 
plares ; y esto lo prueba aun con mas claridad , dice , con 
el Angélico Do, flor , y concluye con una de aquellas penosas, 
satisfacciones, que acostumbra : no cabe ma-^or co 7 ivencitnien- 
to, 

134. No debo yo hacer por .ahora , para proceder con la, 
método , que rne he propuesto , otra cosa thque responder pu- 
ramente a esta solución , que el Señor Dodlor .qniere ,, que sea; 
convencimiento. Convengo con la verdadera , y solida doctrina, 
del Dodlor Angélico, y la de todos los Teologos , que la san- 
tificación del Bautista, y Jeremías fué milagrosa, extraorditia- 
ria ,, y no usada ; ¿ pero se infiere , que pues la santificación 
fuemílagrosa , lo fue también la animación , porque esta debe, ser 
anterior á aquella? Loque se infiere precisarnenje es , que pues 
se santificaron , estaban animados ; pero- que sea del mismo 
orden milagroso la santificación, que la animación , le falta que 
probar al Señor DoíSor , y yo le aseguro ., que po lo probaba, 
en su vida.. Vaya una que, parece chanzonetilla , la resurrecion 
de Lazará fué milagrosa , ¿ Juego su.muer, te también ?,¿ Qué di-- 
ce Vm. .Señor Custodio ? Üiga su gran, modo .de, inferir : 1 % 
resurrecion debió ser posterior a la muerte, si. aquella sucedió, 
trastornando el orden natural , lo mismo acaeció a esta. ¡ Jesús, 


dirá el Señor Dodor , que disparate ! Pues que se eche esa 
china , y si es feo el discurso , hijo suyo es. 

135. No he hecho mención déla animación, y santifica- 
ción de la Santísima Virgen María. , porque de esto -no hago 
yo question. Pero desde iuego digo, que no puede guardar.el 

mis- 



mismo orden esta , que la de los dos citados. Su preservaciou, 
.y SUS privilegios exceden mucho á todo lo que se diga de Je- 
remías , y el Bautista , a quienes no se les hace agravio con 
decir , que fueron animados por el orden natural , aunque diga- 
mos , como debemos decir , que su santificación fue milagrosa; 
pero no diremos con el Señor I>o<5lor : que esta santificación 
fue pov ift'oevsioíi ^ y ^vasi^ovno de leí naturaleza , ^ que es un 
solemne desatino , y si obrara con acritud , aplicarla la exposi- 
ción á las narices del ^Señor Uoélor , y le olería á Pelagía- 
nismo ; pero vamos á concluir. Dexemos pues este argumento, 
que en los dos , que nos restan , se tocan , y se retocan las 
mismas especies mas latamente. 

I3<5. El nono argumento á que tengo yo que decir alguna 
cosa , se lo opusieron en esta forma a nuestro eficacísimo Di- 
sertante. Las animaciones de San Juan, ( supongo el Bautista) 
y de Jeremías se hicieron mucho antes de su nacimiento, sss- 
gun las Santas Escrituras , expuestas por los Padres de la Igle- 
sia ; es asi , que estas no fueron milagrosas : luego lo mismo se 
ba de decir de todas. Este silogismo , que con todo rigor Es- 
colástico se lo objeta el Señor Dodlor , es el mismo , que le 
merece una desimulada burleta , nacida de la falsedad , que 
jpzga en la menor , y responde : ; poderoso argumento ! cui- 
dado , amigo mió , con lo que sigue , y le ruego encarecida- 
mente , que no me tenga por herege , que asi lo hará , si 
atiende , á lo que yo dexo dicho , y á lo que este tremendo 
Doélor añade aquí , y es : yo ao me persuadí , que hwoiese 
Cjxtclico , que negase , que las dichas animaciones huviesett 
sido milctgrosas. Opiniott estraña seria esta •. s\ solo consistiera 
en esto , no sería tan digna de censura la opinión de los que 
dicen, que las dichis animaciones no fueron milagrosas ; por- 
que en orden á opiniones estrañas es el Señor Custodio el Pa- 
dre Maestro ; pero querer incluir entre las verdades del dog- 
ma Católico-, que la animación del Bautista , y Jeremías fue 
milagrosa, es á donde puede llegar la alucinación. Es que, 
continúa nuestro Disertante , consta de tas Santas Escrituras 
expuestas por tos Eadres de la Iglesia , según les Dolores, 
según los Expositores Sagrados , según las revelaciones par-' 
ticulares , según, la necesidad •, según la razón fundamental.^ 

K a'e- 
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y "Jtc'iíií V fice liZS Aiífioj anhn^'.ciúnes fiisrcn mu'agr-OT^: 

sns. ¿ Qiié- mas ss podía, desear , si tratara este Señor Dota 
tsr un punto del dogma Cristiaito. r Següid.a mente ha citado ca- 
si todos los lugares Teológicos » para sostener su modo da 
ooinar. ¿Y quien asi cita , y nada prueba que merecia ? Los 
sabios , que conocen la gravedad , y tino.^ con que se d.ebe- 
manejar aquel genero- de- prueb.as , !e habrán ya. impuesto la. p.e-- 
na , que tan justamente merece , yo no le impongo, otra , que- 
cl provocarlo, á que rae diga , ert que libro de. la Santa Es- 
critura consta , que ¡a, animación del B.aut!íta , y Jeremías fufe 
Biilagtosa.. ' 

157 De la santiScacion Je ano , y Je otro consta, y cons- 
ta que fue extraordinariamente sobrenatural t pero de la ani- 
mación , ni el Señor Doítor cita un. Sexto , que hable de ellay 
ni coma ya dixe , lo hailari, ¿ Pues como se toma en la plu-. 
ma la expresión- cobista d& las Sasitas E-scintuvas ? ¿ Que los: 
Santos Libro* se nombran para vigorizar proposiciones eapri— 
chudas , ó para acuitar las expresiones.,.®, lo. que es mas cier- 
to, paca alucinar á ios ignorantes.^ De. aqui se sigue , que es- 
igualmente Éilsa la otra expresión, eamaea-ííta’ (las Santas Es- 
crituras) pov las- Padres de la- Iglesia,. Verdad es , que las. 
Santas Escrituras , 6 los textos Sagrados » que hablan de 1 » 
santificación de Jeremías , y del Bautista los expusieron Ios- 
Padres: ¿pero qual de ellos había de su animación? Yo ha 
registrado algunos, y como no sea que mi cortedad de vista me ha- 
ga equivocar, nii^uno dice, que la. animación £ué milagrosa; 

138. Y para que nos entendamos ^ se hace preciso parar- 
nos un poquito , u advertirle- al Señor Dodlor , que en el- 
Bautista ( que es , de quien los Padres hacen especial na-encion 
sobre el punto, que tratamos ) se deben entender dos cosas 
particulares, su concepción una , y. otra su santificación. Su etsa- 
cepcion fué rara , particular, y llámesele , si se quiere , mila- 
grosa. La efterilidad de sus ancianos Padres miraba como im- 
posible la sucesión t de esto convenció el Archangel á Zacha- 
Eias , cuya falta de Fé castigó Dios con severidad; este suceso, 
el de su concepción digo , sirvió de exemplar , para que ei mis- 
mo Archangel asegurase á la Santísima Virgen IMaria de la vo- 
luntaddel Señor , aounciandole la Encarnación del Verbo Eter- 
, . , nq 



jio sus purísimas entrañas , esta es un particular , da que 
tratan los Padres, como se ve en S. Ambrosio , citado del Se- 
ñor ldoílor( nnm 87. ) y pudiera haver citado á S. Juan Chri- 
sostomo , y á otros, y todos hablan de su prodigiosa , y no esr 
perada concepción^ pero de su animación , ni palabra. Hablan 
también de su santiHcacion milagrosa ; pero su animación la supo- 
nen, y de ella no tratan. Es de advertir , que el citado Chri- 
sostomo trae un Sermón de Jeremías , y en él habla de su san- 
tificación , y como fue , pero en orden a su animaeicn guarda uti 
total silencio, 

139. Y por cierto , que aunque yo no los huvkra leído, 

me bastaría para hablar asi, el ver las palabras, que cita el 
Señor Do< 5 lor , y para no molestar, entiéndanse estas, que 
cita del Padre San Agustín : Joamies in gatfd a^ 

i^uod utiqtie nisi operatione Spiritüs Sníicíijteri patuisse^t ^quis 
credat ? Este Santo Padre , que tan. latamente habla de la 
concepción , y santificación del Bautista , asi en la Carta áv 
JJardano , en donde se leen las citadas palabras , como en los 
Sermones á dicho Santo, especialmente en el 21. y 23. de Sane^ 
tU. , ¿ no trae para probar la milagrosa animación del Bautis- 
ta mas oportunas palabras , que las citadas por el Señor Doélor, 
que tanto habrá trabajado , y leído , para hacer constar su mo- 
do dé pensar, comprobado con la autoridad de San Agustín? 
¿ Y -quien , sino el Señor Custodio , habrá entendido el exitU 
itavit Joannes in geudio de la animación del Bautista ? Saltó 
de gozo el Santo Precursor , este gozoso salto fue por instin- 
to particular del Divino Espíritu, esto es, lo que dice Ssn 
Agustín, y lo repite innumerables veces; ¿pero es lo -mismo 
el gozo , y salto del infante , que-' su animación ? Esta se su- 
pone , ó debe anteceder á aquel : aquel fue milagroso , y su 
concepción no esperada; pero su animación por el orden regu- 
lar , según lo exigían Us causas nituraies, 

140. ¿ Siñor Doélor que hai contra esto? ¿Puede decir, 
y defender esto un Catholico ? Piílexione'ai-e las autoridades 
de los Padres , y Expositores , que cita el Señor Doélor , y 
quantos quiera citar, ninguno dice, que la animación del Bau- 
tista fue milagrosa, y si Jo hai que meló hagan ver, y no 
por violentas ilaciones , ni cUiisulas truncadas : sino en seutldo 



natura! , propio, é ingenuo, áexanddnos de terquedades puerilest 
141 Lo tnistno debe decirse de ios Expositores, que el 
Señor Doctor cita , y quantos quiera citar , ninguno tiene por 
milagrosa la animación de Jeremías , y el Bautista. Leause con. 
mediana reflexión las autoridades de Orígenes, de Lira , de Me^ 
noquio , Cayetano, Alapide , y San Alberto Magno , que refieí 
re en su Disertación, y se conocerá, que es un empeño ca* 
prichudo , querer probar con el dicho de estos Expositores sil 
intento. ¿ Porque el Señor Dodlor no citó todo et nam. del 
citado Alapide , y nos sacaría de toda duda ? , dicej 

mcasis sexti , ut indicet cctteeptioriem IB-lhzíxhethíZ esse cer~ 
taníi^ fipv aín : fistiis enim mense h. ccnceptu suo esA 

firmas. , nec ei timendum de., ahoptu. Con estas palabras se en- 
tiende mejor el punto , qué tratamos , debiendo estar persuadí 
dido, el Señor Dodlor, que quedó esperando una autoridad dé 
hómbra respetable , que diga haver sido milagrosa la animacioi» 
del Bautista, . ’ 

142.. Y no menos espero Ds revelaciones particulares , que 
tal afirmen. Casi me impaciente , buscando en la Disertación 
estas revélacioues, á que se refiere el Señor Doñor y ñolas hé 
podido hallar. Si tuviera el animo de chufla, como confieso, que 
al principio, y algo después tuve, d'ría, que las habrá tenido 
¿1 Señor Dodlor, y por su modestia las oculta , 6 las habrá 
tenido alguna persona, cuyos progresos se publicarán, quaodo 
se estampe su vida , porque en las revelaciones , que hasta ahora, 
se han publicado , no se lee tal milagro. 

■ 143. Según la necesidad , decía también el Sabio Disertan- 
te : esta necesidad . 0 es del orden físico , ó mdral ; ni unov 
ni otro orden exigen milagro en las referidas animaciones. Si- 
no que quiera el Señor Doñor , que pues la concepción del 
Bautista fue milagrosa , lo habrá de ser también necesariamen- 
te su animación. De suerte que pues la resurrección de Lazaro 
faé milagrosa, lo fue también., que después comiera, anduvie- 
ra, hablara, &c. lo que es contrario al modo de pensar con 
solidíz , y no querer ocültat el prurito insufrible de multipli- 
car milagros per sosten;r voluntariedades. El milagro ( llámese- 
le asi en hora buena ) el milagro, digo en la concepción del 
Bautista consistió en haver el Stóor habilitado á unos Padres 



ésleriles , da estos mlfagroi hai madlos , que ^constan su h Sa ri- 
ta Escritura , j y por esto se ha de decir, que ¡a animación 
de Is:ac, de Jacob , de Josef, y de otros fueron milagros? 
Que le cuente el Señor Doílor estos milagros á la cocinera 
de su casa, que entre b gente, instrxtida tiene mala pasada. 

144. ÍF" segzin la ra-zon fundamental ^ solida^ y efcaz^ 
decía también nuestro Sabio Disertante, que con este modo 
de hablar da unas lampreadas , que deslumbran ; pero san , co» 
itio las de las exalaciones , que espiran, quanto principian á 
existir. A la verdad quando un hombre se valga de estas exa 
presiones, necesita un valiente apoyo, 6 de un evidente coni 
Vencimiento , y que. haya sufrido un serio examen. Por fin 
tcncluyamos , diciendole al Señor Dodlor que pues hemos de 
jugar a échamela, y te la deberé , con el ridicultim est del 
Padre Cárdenas , que lo tenga en su poder , hasta que lea mas 
sobre esta controversia , que ha movido ; y no se le olvida 
si toma la pluma , como lo espero en su buen animo , para 
fesponderme, que este argumento iKsno se le formó , citándole 
las dos animaciones de Jeremías, y el Bautista, y esta sola- 
mente le Mamó la atención , porque creyó una buena salida , por 
lo que se dice de su Milagrosa concepción, equivocándola con 
su animación ; pero del exemplo de Jeremías no sé por donde 
salga , porque de la concepción de este hai poce , 6 nada es- 
crito , sino es que sale por la agudeza ya refutada, y reida, 
de qué fue milagrosa la anirriEcion , porque precedió á su pro- 
digiosa santiñcacion. Adelante no nos detengamos , que cada 
pobre sale por donde puede , aunque se lastime la cabeza. 

' 145. Al décimo argumento me encargó mi bendito Maes- 
tro , que no dexara de hacer alguna reflexión. El. consuelo 
qüe’ tengo , qué con esto acabo. ¿ Qué buena noticia , amigo? 
¿pero ya el chasco, quien se lo ha de quitara A'm. ? Vm. 
díga lo que quiera , a bien que, estol lexos. Este argumento 
décimo son dos , porque contiene otros dos exemplares , con 
que los enemigos del Señor Doílor quisieron hacerlo callar, 
que es uno de los imposibles , que yo conozco en este Mun- 
do. Le obje&aron el argumento , y trataron su conciusioa 
dé errónea , de improbable , y aun de herética ; ¿ considere 
Vm. esto , para quien, tisee tanta polvera , y f.ene en la uña 



las faerígias , que furia ecnce'otria tan tremenda ? Se conoce, 
que el Señor Doílor se picó un poquito, pero se despica mui 
t>ien , tratando de ignorantes á sus contrarios , ( como me tra- 
tará á mi ) y lo que mas kavrán sentido , embiandolos á que 
consulten á un comadrón , 6 partera , para que los ilumine; 
yo iis gusto o á donde rae erabie el Señor Doélor ; pero coa 
esta gente nada quiero; por fin dexemonos de bromas , y oi- 
gamos el . argumeuío, y su respuesta, 

1 46. Esau , y Jacob collideh^Rtar in útero ejus , j/ ati 
eionsfo que estaban animados^que después s-fi-ío la M.adi'e la Iw 
pAa en su vientre , que consulto con X>ios en la Oración, 
que volvió a su casa , que salto a Itfz Esau , y después 
Jacob, luego este ultimo nado, ( esto es , se animo) mucha 
antes de ampetsar el parto. Esto se confirma con lo sucedid-O 
en el parto de Zara , y Pares , aquel principió á nacer , des- 
pués se -ocultó, y nadó prim-ero este ; luego mucho antes de 
lu parto estaba Zara animado. A este argumento responde el 
Señor Eo¿lor recordando sus terminitos , que son el mejop 
estuche de respuestas , que se puede inventar , yo defiendo, 
dice el Señor Custodio , que el Feto ce»;»» , y ordinariamente 
se anima en el instante antes de empentar el parto , y los exetn-, 
piares que cita el argumento fueren absolutamente milagrosos 
diga , lo que quisiere el Padre Cárdenas. A Dios : el rtdicu~ 
lum est ha de cargar el mismo Padre Cárdenas con el , alia 
se las avengan; el Señor Doctor continua citando á Sau Juan 
Chrisostomo, á el Abulense , Cayetano , Alapide , y á otros 
innumerables por garantes de su preposición , en que afirma, 
■que ■ los dos antsdi.-hos casos fueron absolutamente uiilagror 
sos. 

J47. Esta es la primera respuesta , después iremos con 
el favor de Dios á la segunda , que está macho mas graciosa, 
que esta. Como cita el Señor Do-flor á gente tan honrada , y 
ci Sr. D. no es hombre de poco mas , ó menos , lo creí al prin- 
cipio , pero acord-ndome , de que en esta Disertación des- 
miente quien es el Señor Custodio, y se equivoca tan frequen- 
temente , la verdad , entré en desconfianza, y le aseguro á \^m. 
que no lo quisi-era decir , ninguiio.de los que cita .el Señor j 
Doctor , ni se citará' en la vi.ia , dice , qui las anisiacipnes de 

los 



5 cs íxemplaíes citados fueron piibgroros. ¿ Qus tiene cce 

^érC reniego yo de tanto fárrago ) Iss animado'nej ccn los íuceros 
prodigiosos , y - llenos de 'Misterio? , que se. refieran en los 
eapjtuics 25. y 38. de! Génesis? Los sucesos fueron milagro- 
sos, J y que tenemos con esto ?' Se habla de las animaciones ya. 
veriñ-cadas , 6- que se deben suponer para los sucesos, ¿ya dou- 
de, dicen tos citados , que las animaciones de los referidos 
es-emnlares füeron- snilagrosas ? Sus sucesos es- verdad, que. lo 
fueron.,, v esto tos muchachos lo saben , f pero sins- se. trata de. 
este,, sino de la. animación; 3, que tanta ' xasconada, y tanta¡ 
cargazón í 

' 148:. Vamos a fa segunda respuesta, que ya anuncíe era. 
rhui graciosa. Yo no me atrevo á referirla toda á. la letra,, 
porque- me tiento de risa , y luego me se carga la cabeza , y 
la fluxión acude á la vista :: la substancia ( Dios me perdone- 
el testii-nonioy se reduce-, á que animados Esaü , y Jacob en 
el instante antes del parto , principiaron su lucha , y desde sui 
animación hasta salir á luz, huvo sobrado tiempo , para que 
riñeran , para que su Madre orara , y para todo lo demás , y 
mucho mas que huviera sido menester, y después de todo ver 
mr al Mundo los dos niños. Este modo de discurrir del Se- 
ñor Dotflor , como mas latamente consta en los números ¡>4^ 
y 95. de su Disertación, me han de permitir tos hombres sé— 
ríos , y sabios, que lo refute con una ocurrencia pueril , qjie; 
me se ha cfreeidoi 

149. El Señor Dodíor como buen Español , y Sevillano,, 
jugarla al Toro : pues también jugué yo, y me acuerdo , que: 
se ponían sus ciertos voluntarios estatutos,, á. uno se le. decía, 
tu eres el toro, un sombrero era lá corralexa, unas- eneas eran 
los andamios , una caña era el caballo , la boca de uno era el 
clarín , el cerco de la plaza era una raya , y con esto , y otras, 
prevenciones se formaba á nuestro gusto una fiesta , que era pa- 
ra ver. Valiente decir es , i.que una miiggr en el mismo lance 
del parto , pues -ya tenían- los parbuios rotas las segundinas, 
que sino no huvicran podido reñir, según dice el Señor Doc- 
tor , estuviera capáz , la tal mnger digo , para ir al templo á 
consultar á Dios , y gastar en él una hora en oración, de vol- 
■ver á- su casa , y de dar después de todo á luz sus hijosl. 
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|A doads prnturs yo al S;ñor Custodio ? ¿ a los Comadronas? 
no: á su Madre , si vive, y que le cuente , si en aquel tiem- 
po tenia alientos , para irse á pasear. 

1 50. Esto sí que es pasearse por los espacios imaginarios; 
á la verdad no es menester tener poca fantasía , para fingirse 
fos sucesos de la naturaleza, acomodándolos tan por menudo 
á el capricho, y ñ la voluntariedad. Confieso, que quando leí 
este argumento , y su respuesta , dixe con cachaza lo de Yir- 
gilio: 

labor omnia vincit'^ 

pero es un trabajo 

el que se ha tomado el Señor Dj¿lor tan sumamente escusa- 
do , y tan impertinente , que no sé , si lo es mas , que el mió. 
El mió ya se acabó , y quede , lo que quedare , aunque cotj 
dolor de mi corazón , pero con gusto de mi cansada vista. Es- 
te trabajo, que yo me he tomado, le ha producido a Vm. la 
molestia de haver gastado su dinero en el correo , y de leer,, 
si ha querido , estos rengdnes, que ht formado un hombre 
falto de salud , pero mas fjlto de talentos , con el fin única- 
mente de refutar, y censurar la Disertación del Señor CnstO' 
dio , sin incluirme , como se ha visto , en su argumento sobre 
la animación. Le pido á Vm. que corrixa este escrito, y que 
haga lo posible , porque el Señor Doctor se tome el trabajo de 
leerlo, que me estol ya holgando en considerar, lo apurado, 
y rab'oso , qne se ha de poner contra mi. Ya me parece , que 
lo estoi viendo con la pluma en la mano, escribiendo con tinta, 
y con alguna poquita de sangre. Vm. leerá antes que otro al- 
guno su respuesta, pero mire Vm. que no me la embie, que 
Dios sabe á donde me embiará el Señor Dodlor. Diviértase 
con su escrito , y no se vengue contra mi , haciéndome gastar 
el dinero en el porte , porque aunque estoi en las Indias , es- 
toi pobre , tanto, que he tenido, que pedir prestado estos dias, 
para comprar la Bala. Además que no he de responder á quan- 
to me reponga el Señor Doílor , lo que me alegraré d , será 
leer su respuesta, pero ella ven irá por acá, cono ha venido, 
gracias á Dios, su l Jiser' icioa , y me dará gusto verlo hecho 
un veneno contri mí , y decirme tantísimas cosas, que solo 
mi gran cachaza las podrá sufrir ; sino es , que no se quiere 

tomar 



(gl) 

tctnar este tratajo , y lo echa por lo ser'o : esto será mas ri 

sa , porque á mi no me ha de hacer creer, que no se ha ar- 
dido leyendo mi carta , que tiene , la verdad sea dicha , su 

poca de satira. Con todo me resuelvo á creer, que no ha de 

respondir. Que bueno será, que lo tome por el estilo grave, 
y diga en viendo esta mi desdichada carta , yo no hago caso 
de fruslerías.. Esta sería ahorrarse de trabajo el Señor Jdoílor, 
aunque vo quedara desairado. 

I 51. Por fia sea , lo que fuere , ello dirá. Ya basta de es- 
cribir. Vm., sabe , que soi su Amigo, que le deseo dar un abra- 
zo , porque la quiero , y mas quiero verme lexos de esta tier- 
ra. Reciba Vm. expresiones de Angelita , qne no tiene mas no- 
vedad , que el estar ciega , pero de qualquier modo servidora 
de Vm. cuya vida guarde Dios muchos años, jr La Havana eu 
líi. America i. de Febrero de 1780,, 

á T^md^ 5 . 31 . 

su amigo, y seguro servidor 
Juan VFenceslao de Santiago, 


Sr. D. Christoval de Salamanca , j/ "Ber mudez, 





